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  Perdido


  Sam Crescent


  


  
   
   
   


  Él quería atrapar al enemigo, no caer por ella...


  


  
   
   
   


  Jesse Jenkins no es el tipo de hombre para establecerse o seguir las reglas. Hace lo que le gusta, y con quien le gusta, cada vez que quiera. Cuando el presidente de Demons MC le pide un favor, piensa que no debe ser demasiado difícil seducir a la hija del presidente rival y obtener la información que necesita.


  Piper Rix no confía en los hombres con facilidad y ser la hija del presidente de Hell’s Charter MC no ayuda con sus problemas de confianza, tampoco. Ha permanecido virgen porque ningún hombre quiere una mujer llena, y así es como se ve a sí misma. Así que cuando Jesse llega a pasar tiempo con ella, sospecha de sus intenciones.


  Cuando Piper descubre que está siendo usada su corazón se rompe. Pero Jesse nunca se da por vencido.


  Jesse se da cuenta que sus sentimientos fingidos se han vuelto muy reales y está decidido a reclamar a la mujer que quiere para sí mismo.


  Capítulo 1


  
   
   
   


  —Eres un idiota.


  Jesse Jenkins observó a la mujer que acababa de follarse caminar por toda la habitación. Su nombre era Tiffany y era bien conocida por los hombres del club Demons MC. Este era su cuarto en el club y estaría maldito si se fuera por culpa de la perra. También sabía que Tiffany era conocida en varios clubs de motoristas, como el que estaba allí al lado, el Hell’s Charter. Jesse odiaba a los otros motoristas; eran unos jodidos ladrones.


  —Lo que sea —dijo, exhalando un anillo de humo hacia el techo. ¿Qué les pasa a las mujeres? Un segundo están encima de ti, con ganas de chuparte la polla, y al siguiente, cuando las echas, te tildan todas de malintencionado.


  —Realmente eres un hijo de puta, ¿verdad?


  ¿Por qué estaba todavía hablando? ¿Será que no sabía que odiaba a las mujeres que hablan constantemente después de joder?


  Tirando el cigarrillo, Jesse miró a la mujer que tenía la intención de provocarle un dolor de cabeza.


  —¿Todavía estás aquí, maldita sea? —preguntó, deseando que se fuera de su habitación y del club. Su coño fue genial durante el tiempo en que lo usó, pero ahora quería que se fuera.


  —Te odio. No puedo creer que lo hayas hecho de nuevo.


  —Tiffany, seamos claros, siempre estarás en esta posición. Nadie te quiere como una señora. Eres una puta y solo eres buena de una forma: de espaldas, con las piernas abiertas.


  Ella gruñó, le arrojó una taza vacía y salió de la habitación. Oyó risas a medida que se iba.


  —Jesse se follo a otra. —Tenía que ser Spike hablando. Otro hijo de puta que no sabía cómo mantener la maldita boca cerrada.


  En cuanto a los cristales rotos, puso los ojos en blanco. Intentaría que uno de los dulces culos[bookmark: _ftnref1][1] del club lo limpiara.


  Agarró su chaqueta de detrás de la puerta y se la colocó mientras iba hacia el club principal. Varios hombres estaban ya desayunando cuando se acercó.


  —Pareces jodidamente alegre —dijo Ben.


  Asintiendo a los otros hombres, Jesse se sentó y esperó el café. Leslie, un culo dulce, una de las buenas, sirvió el café.


  —Hola cariño, supongo que no llevarías tu bello culo y limpiarías el cristal que Tiffany rompió. —Usó su voz suave, tratando de apelar a su buen corazón.


  —No voy a limpiar detrás de esa puta —dijo Leslie.


  Levantando una ceja, Jesse bebió un sorbo del líquido caliente.


  —Vamos, Jesse, sabes lo que piensan las mujeres de otras mujeres —dijo Spike, interrumpiendo el momento.


  Jesse lo sabía todo acerca de los celos entre las mujeres dentro del club, pero todas tenían un cierto estándar hacia la otra. Leslie era un culo dulce, pero no iba a ningún otro, mientras que Tiffany no iba en el mismo sentido. Tiffany follaba cualquier cosa con polla y nunca sería admitida en los asuntos del club.


  —Claro que sí. Voy a limpiar tu habitación para ti, no para ella. —Jesse la vio alejarse, llevándose algunos utensilios de limpieza, antes de llamar a otras mujeres para que la ayudaran a limpiar la habitación.


  —Hombre, casi te jodieron y hubieras tenido que limpiar tu propio cuarto. —Spike rió, sirviéndose café del mostrador.


  —Cállate. Sabes que Tiffany tiene buen coño y buena boca. Estaba de ánimo para alguien fácil y ella es ese tipo de mujer. —Sacudiendo la cabeza, Jesse se apartó del mostrador. Fue a la puerta principal con la intención de salir del edificio al aire libre de la mañana. Hacía mucho frío fuera, pero le gustaba esa sensación.


  A sus treinta años, amaba la vida. Convertirse en un miembro de los Demons era lo mejor que le había ocurrido. La vida del club, las mujeres, la sensación de su moto entre los muslos, eran las mejores sensaciones en el mundo. Tomó un sorbo de café antes de encenderse un cigarrillo y se volvió para mirar la sede del club, que también era su casa.


  Era dueño de un apartamento en la ciudad, pero la mayor parte de su vida estaba en este edificio. Ninguna mujer lo esperaba en casa. Aquí era donde quería vivir su vida.


  —Pensé que te encontraría aquí. Eres el único hombre que conozco al que le gusta que se le congelen las pelotas a primera hora de la mañana. —Charley, presidente de Demons y su amigo, se unió a él.


  —¿Qué puedo decir? Me gusta mantener mis bolas frías. —Riendo, Jesse dio una larga calada a su cigarrillo—. ¿Qué te trae tan temprano? La última vez que verifiqué tenías las bolas profundamente enterradas en tu esposa.


  —Está en casa cuidando de los niños. Eso es bueno, no estará en la sede del club hoy.


  —¿Por qué? —A veces, las mujeres y los niños iban para tener una fiesta o un poco de diversión, pero cuando necesitaban hacer negocios de verdad, era mejor que se quedaran fuera.


  —Tenemos un problema, Jesse. Uno de nuestros chicos la jodió y pagó el precio. Ahora necesito saber qué demonios está pasando. —Jesse frunció el ceño y miró Charley—. Tenemos una situación.


  Desechando al suelo el café que ya no quería, Jesse siguió a Charley. El club estaba vacío, aparte de varias mujeres holgazaneando. Algunas lo miraron de arriba a abajo. Sacudiendo la cabeza, cerró la puerta y se sentó alrededor de la mesa.


  —Tengo malas noticias. —Charley miró alrededor de toda la mesa antes de hablar de nuevo—. Junior está muerto.


  —¿Qué? —preguntó Spike.


  —¿Cómo diablos sucedió? —Otro de los hombres del club exigió saber.


  —Estaba en una fiesta con los chicos de Hell’s Charter. Era la única forma en que podrían acercarse a él —intervino de nuevo Spike.


  Los hombres gritaron, juraron y pidieron explicaciones sobre por qué uno de ellos había muerto.


  —No voy a gastar tiempo pensando en por qué sucedió esto. Junior está muerto y ahora tenemos que lidiar con las consecuencias. Su cuerpo estaba hecho una mierda. —Charley se pasó la mano por la cara.


  —¿Fue torturado? —preguntó Jesse.


  —Sí, fue torturado, y supongo que presentó pelea. No sabemos por qué se dio por vencido, pero no voy a correr riesgos. —Se inclinó hacia adelante, evaluó al grupo antes de volver su mirada hacia Jesse—. Por eso voy a pedirte un favor.


  Tenso, Jesse esperó lo que estaba a punto de ponerse en su camino. Sabía que había una posibilidad de que no le fuera a gustar.


  —Eres la única persona que conozco que puede acercarse a una mujer y obtener la información que necesitamos.


  La foto de una chica rellenita de cabellos castaños lo miró. Bueno, no era tan rellenita, pero tampoco delgada. Llevaba pantalones vaqueros y una camisa que era claramente tres veces demasiado grande para ella. Se dio cuenta de que no sonreía en absoluto. En realidad, se veía triste, mientras hablaba con alguien.


  —Esta es Piper Rix. Es la hija de John, el presidente de Hell’s Charter. La mantiene protegida y es una de las pocas mujeres que conocen los negocios del club.


  —¿Quieres que me infiltre en Hell’s Charter? —preguntó Jesse, asqueado.


  —No, queremos que te metas en sus pantalones y averigües todo lo que sepa acerca de Junior.


  Riendo, Jesse levantó la foto y no pudo detener el disparo en el estómago que ella le produjo. Había algo sobre la mujer de la foto que lo golpeó hasta la médula. No, no lo haría.


  —Dudo que sepa algo sobre Junior. —Dejó la imagen en la mesa y miró a Charley.


  —Lo sabe todo sobre el club. Su padre la adora y nunca la deja alejarse de casa. —Charley tomó la foto—. Sé que no tiene mucho que mostrar, pero te necesitamos para esto.


  —No nos han atacado, ¿no? —preguntó Jesse, sentándose.


  —No, y quiero que siga siendo así. Queremos que se queden fuera de nuestros negocios y nosotros nos quedaremos fuera de los de ellos. Vas a hacer esto o voy a tener que patear tu culo de mi club. —Charley hizo la amenaza, mientras sonreía.


  —Muy bien, ¿qué quieres que haga?


  —Ella pasa las mañanas leyendo en este café. —Charley tomó otra fotografía de un archivo y la señaló—. Ve mañana por la mañana. No te muestres interesado en la vida del club. Muéstrate interesado en ella. También tendrás que usar tu apartamento.


  —¿Qué demonios?


  —Sin mujeres. Tienes que hacer que se enamore de ti. No te quedaras aquí, ni estarás con cualquier mujer. Además, te pondremos a trabajar en el taller mecánico de Western’s. Tiene un puesto para ti.


  Mirando a su jefe, Jesse se preguntó si era algún tipo de broma.


  —Contamos contigo, Jesse.


  Genial, no había nada que pudiera hacer o decir. Tomando la foto, miró a la mujer que estaba a punto de enamorarse de él. Mierda, no había intentado enamorar a una mujer antes. ¿Cómo iba a hacer este trabajo?


  * * * *


  Piper Rix pidió un café y un croissant antes de sentarse a la mesa de la esquina, cerca de la ventana. Se sentaba en la parte de atrás para ver pasar a la gente mientras leía la más reciente novela que su padre le había comprado. Era un poco embarazoso que su padre le comprara las novelas románticas para pasar el tiempo. Esta era su manera de estar fuera del Club y llevar una vida normal. Él nunca confió en nadie a su alrededor. A los veintidós años, nunca había estado en una cita real.


  Para el baile, descubrió que su padre había arreglado su cita. Toda la noche había sido terrible, sabiendo que el hombre estaba allí solo por el dinero y para complacer a su padre. John Rix había sido bien intencionado y nunca dijo una palabra de que lo sabía.


  Era virgen, porque no se fiaba de los hombres. A la mayoría de los que habían salido con ella, se los había presentado su padre, y sabía que en realidad solo iban detrás de alguna cosa de él.


  La camarera trajo café y comida. Piper sonrió en agradecimiento, abrió el libro y comenzó a leer. Su tiempo a solas sería más fácil si leía. Al mediodía, uno de los muchachos iría a buscarla para llevarla de vuelta al Club Hell’s Charter.


  Bebiendo el café, añadió un poco de azúcar para hacerlo apenas más dulce.


  Pasando la página, hizo caso omiso de alguien que se aclaraba la garganta. Nadie se acercaba nunca a ella y no pensó que fuera a cambiar hoy.


  —¿Cómo estás? —Alguien le tocó el hombro.


  Mirando hacia arriba, vio unos ojos azules intensos que le sonreían. Su cabello largo estaba recogido en la nuca. Vio el tatuaje que rodeaba su cuello y descendía claramente por sus brazos.


  Cuando se dio cuenta de que el hombre estaba hablando con ella, se lamió los labios y respondió:


  —¿Puedo ayudarle? —preguntó, sintiendo el calor en sus mejillas.


  —¿Está ocupado este asiento?


  Con el ceño fruncido, miró alrededor de la cafetería para ver un montón de lugares disponibles. Pero nunca había sido grosera en su vida y no iba a empezar ahora.


  —Em, terminaré pronto y podrá sentarse a esta mesa. —Frotándose la sien, abrió el libro para empezar a leer de nuevo, con la esperanza de que desapareciera.


  Él se sentó y sacó un periódico. Lo miró, completamente sorprendida. Sus piernas le rozaban las rodillas y se enderezó para romper el contacto.


  —No le ofrecí un asiento —decirlo la hizo sentirse grosera.


  —Soy Jesse, y aquí es donde me quiero sentar. —Le tendió la mano, sin ofrecerle ninguna excusa. Durante unos segundos quiso discutir con él, pero luego se lo pensó mejor. Odiaba hacer escenas y el lugar estaba lleno de clientes.


  Sacudiéndola, Piper sonrió.


  —Piper.


  —He oído que esta es una cafetería impresionante. No puedo beber café sin compañía y te veías necesitada de alguno. —Se apoyó en los codos. Su sonrisa hizo que aleteara su corazón cuando centró toda su atención en ella.


  —Yo, eh, yo nunca tengo compañía.


  —Hace mucho frío afuera y todo el mundo parece ocupado. ¿Qué libro estás leyendo? —le preguntó.


  Esta tenía que ser la experiencia más extraña de su vida. Levantó el libro para que lo viera, Jesse leyó el título y asintió.


  —Genial. Entonces, ¿vienes aquí a menudo?


  Apenas había hablado y Piper estaba empezando a sospechar.


  —¿Conoces a John Rix?


  Jesse se echó hacia atrás, su mirada en la de ella. Frunció el ceño mientras le miraba el pecho. Mirando hacia abajo, vio que su camisa estaba abierta, mostrando un gran escote. Puso la camisa en su lugar antes de mirarlo.


  —Eso es una vergüenza. Disfrutaba mucho de la vista.


  Sus mejillas debían estar más calientes que el sol. Maldita sea, ¿qué diablos estaba haciendo con ella?


  —No, no conozco a John Rix. —Se detuvo cuando la camarera colocó una taza café con un plato de bocadillos. Piper vio a la camarera poner su número bajo el plato.


  —No lo creo, cariño. —Jesse dijo, devolviendo la tarjeta—. No estoy interesado.


  Vio cómo la camarera se marchaba, llamando a Jesse “cazador de gorditas”.


  —No tienes que hacer eso —dijo—: No me ofendo, es una mujer hermosa.


  Jesse la miró sin decir nada durante unos segundos.


  —Estoy feliz mirando a la hermosa mujer frente a mí. No, no conozco a John Rix y me gustaría invitarte a salir en una cita.


  —Pero no me conoces.


  —Te vi caminando por aquí. ¿Por qué vas con la cabeza baja? ¿Por qué estás aquí sola? ¿No tienes un hombre en casa? —Siguió lanzándole preguntas. Confundida, cogió el café frío y tomó un sorbo.


  —Estás haciendo una gran cantidad de preguntas.


  —Estoy comenzando a conocerte. ¿Cómo podemos saber el uno del otro, si no preguntamos?


  —No lo hacemos. —Mordiéndose los labios, miró su libro, deseando que él desapareciera.


  —¿Me vas a hacer difícil conocerte?


  Levantando la mirada, lo observó.


  —Vine aquí para disfrutar de un poco de café y algo de comer. No estoy interesada en lo que sea que estas intentando hacer.


  Se sentó, mirándola.


  —Entonces tendrás que acostumbrarte, bebé. No voy a renunciar.


  Ante el sonido de una moto, miró por la ventana para ver al vicepresidente de su padre pasando cerca de la ventana. Dale era un buen hombre, pero no era conocido por su paciencia.


  —Terminé mi día. —Piper cerró el libro y salió de su asiento. Tomó unos pocos billetes del bolsillo y salió. Sintió sus ojos sobre ella mientras se iba.


  Haciendo todo lo posible por ignorarlo, tomó el casco que Dale ofreció.


  —¿Qué es lo que te pasa, princesa?


  —Nada, estoy bien.


  No miró hacia la ventana. Subiendo a la parte trasera de la moto, puso los brazos alrededor de la cintura, y juntos partieron hacia el club.


  El viaje al club no tomó mucho tiempo. Piper le dio el casco de nuevo a Dale, antes de entrar al edificio. Cuando llegó, se congeló hasta la médula.


  —Cariño, ¿cómo fue el paseo? —preguntó John, al salir de su oficina.


  —Bien. —Abrió la boca para preguntarle sobre el tipo de la cafetería, pero simplemente sonrió. Si había contratado a alguien para que se quedara con ella durante unos días, no quería saber la respuesta.


  A la semana siguiente, casi había olvidado al hombre que se le unió para tomar un café. Ordenó su café y un bocadillo antes de sentarse para empezar a leer su libro.


  —Veo que tienes la misma mesa de nuevo —dijo Jesse, sentándose sin pedir permiso primero.


  —¿Me estabas siguiendo? —preguntó, sentándose de vuelta.


  —Sí. —Puso el periódico sobre la mesa mirándola todo el tiempo—. Quería asegurarme de que habías venido. Acabo de verte desde el exterior.


  La emoción le recorrió el cuerpo ante su admisión.


  —¿Me estabas mirando? —Nunca antes había tenido un hombre observándola o prestándole atención. Piper odiaba el hecho de que le gustara. ¿Cuán patético era? Una virgen pidiendo atención.


  —Sí, me gusta verte. ¿Solo vienes los viernes por la mañana? —le preguntó.


  —No, los lunes también. Solo tomo café, entonces.


  ¿La lastimaría conocer al hombre que la estaba observando? Su mirada vagó a través de su cuerpo y se sintió poseída por él. La posesión no era algo a lo que estuviera acostumbrada.


  —Genial.


  La camarera tomó sus órdenes en la mesa, antes de irse de nuevo.


  —¿Cuál es tu juego? —preguntó. Crecer alrededor de los hombres en Hell’s Charter le dio una buena perspectiva de la psique masculina. Sabía que muchos hombres solo hacían las cosas para llamar la atención.


  —No estoy jugando. Debes haber pasado algunos malos ratos para tener estas dudas acerca de los hombres.


  Abrió dos paquetes de azúcar y los vertió en el café. Probablemente debería permanecer lejos del azúcar para perder algo de peso, pero estaba cansada de esa batalla sin fin. John siempre se enojaba cuando descubría que estaba a dieta. El Año Nuevo llegaría pronto y se comprometió a bajar de peso para entonces.


  —¿Todavía estás conmigo? —dijo, sacándola de sus pensamientos.


  —Mira, solo quiero café. No quiero ningún tipo de compromiso o incluso entender por qué estás interesado en mí. —Lamiéndose los labios, trató de poner sus pensamientos en palabras—. Por favor, deja de adularme. No sé por qué estás aquí y no me importa.


  —Wow, realmente sabes cómo bajar la moral de un chico. —Jesse miró a su alrededor y sonrió—. Eres un desafío. Y siempre estoy listo para uno.


  Ella negó con la cabeza y no pudo dejar de sonreír. Piper seguiría adelante a ver que más había sobre él, especialmente si no estaba allí por ir tras su padre.


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] Argot que refiere a mujeres fáciles que rondan los clubes.

    

  


  Capítulo 2


  
   
   
   


  Durante tres semanas, Jesse fue a la cafetería dos veces por semana. Un total de seis encuentros, incluyendo los dos anteriores, lo que significaba ocho en total, y todavía no estaba ni cerca de averiguar algo sobre Hell’s Charter, o incluso algo sobre Piper Rix. Ella mantenía sus sentimientos encerrados en su pecho. Había destellos de emoción que cruzaban por su rostro, pero antes de que pudiera leerlos, desaparecían. Detestaba la ausencia de la lectura más que cualquier otra cosa.


  Nunca en toda su vida había encontrado a una mujer tan difícil de cortejar. Piper era muy reservada a su alrededor. Por lo menos, consiguió que sonriera. Pero conseguir que sonriera era completamente diferente a conseguir que le contara los secretos del club.


  Se paso los dedos por el cabello para hacer algo con sus manos. Sus nervios estaban totalmente fritos cuando se trataba de Piper. Joder, tres semanas sin conseguir humedecer su polla en una de las prostitutas del club y estaba sentado frente a una mujer sexy que estaba empezando a agotarlo. Cuando Piper se inclinaba hacia adelante o se movía de cierta forma, tenía una buena visión de la piel pálida de sus pechos, quería enterrar la cabeza en esos montículos para lamerlos y chuparle los pezones. Sus pezones debían de ser grandes y podría pasar bastante tiempo dedicado a cada uno de los capullos.


  Se estaba poniendo duro pensando en el tiempo que pasaría follándola.


  Un golpe en la puerta lo sacó de su plan. Encendió un cigarrillo y comprobó quien estaba de pie frente a la puerta antes de abrirla.


  —Pensé que no estaba permitido que nos viéramos fuera del club —dijo, dejando a Charley entrar.


  —¿Y? Se trata de un edificio de apartamentos, genio. Podría estar visitando a alguien.


  Caminaron hacia la sala de estar. Jesse se desvió a la cocina para tomar una cerveza de la nevera. Le lanzó a Charley una cerveza fría, luego tomó asiento frente a él.


  —¿Qué hay de nuevo? —preguntó Charley.


  —Nada. La perra es un hueso duro de roer. —Jesse dio una larga calada a su cigarrillo. No quería dejar que viera que ella le gustaba. Mierda, pensar en Piper enviaba calor directo a su polla, poniéndolo duro como una piedra. No había manera de que fuera capaz de lidiar con una polla dura con su jefe observando.


  —Vamos, Jesse, te conozco. Has tenido un mes para practicar tu encanto. ¿Qué te está tomando tanto tiempo? Tenemos que saber por qué Junior se rindió o estamos jodidos —dijo Charley—. Hell’s Charter y los Demons tienen un acuerdo para no joder los negocios del otro. Si Junior era un maldito soplón y trabajaba en otro lugar, además de con nosotros, entonces entiendo que lo anularan, pero necesitamos estar seguros.


  —¿Qué más quieres de mí? Estoy bebiendo café y hablando. Ella tiene los labios más apretados que una jodida virgen. —Pensar en los labios carnosos de Piper hacía que Jesse solo quisiera besarla una y otra vez. Genial, lo estaba convirtiendo en un puto maricón que pensaba en besos, romance, y otras mierdas.


  —¿No tienes nada de inventiva? ¿Quién dijo que tenías que ganarla en el café, joder? ¿Cómo vas a follártela allí? Joder, Jesse, pensé que tenías más cerebro.


  —Tengo sesos. —Simplemente no había pensado en abandonar la cafetería. Perder tres semanas no había sido precisamente su idea de diversión.


  —Todos los chicos están tensos esperando ver qué va a pasar. Te sugiero que te pongas mano a la obra y empieces a cortejar a la chica. —Charley se puso de pie, dirigiéndose hacia la puerta. En el último momento se detuvo y se dio la vuelta—. Ten cuidado con esta chica. He oído que es un amor.


  —¿Cómo voy a hacer eso cuando quieres que la folle para sacarle la información? —preguntó Jesse, que lo seguía de cerca.


  —No hagas ninguna puta promesa que no puedas cumplir. Solo promete lo que estés preparado para dar.


  Charley salió. Pateando la puerta para cerrarla, Jesse apagó su cigarrillo antes de salir. Había contratado a uno de sus chicos para seguirla durante las últimas semanas. Miró la hora. En estos momentos estaría haciendo la compra en el supermercado. Había llegado el momento de intensificar su cortejo y obtener esa mierda de una vez. Agarró su chaqueta de detrás de la puerta, odiaba el hecho de no poder usar sus prendas de cuero. Desde que había tomado el trabajo de lidiar con Piper Rix, había puesto todas sus piezas de cuero en su caja fuerte. Todo lo relacionado con los Demons había sido eliminado. Lo que más odiaba era no poder montar su moto. Se había pasado años trabajando en su orgullo y alegría, en sustituir el motor, para después terminar de trabajar con la pintura. Antes de unirse a los Demons había calificado como mecánico. Le encantaba trabajar con máquinas pero le gustaba más trabajar para Charley.


  Encendió el motor de su camioneta, y la sacó de la plaza, partiendo hacia el supermercado, fuera de la ciudad. Vio el auto de Piper al instante. Era una marca y modelo de mierda, algo que las mujeres conducirían. Se enteró de que solo lo conducía en muy raras ocasiones, ya que su padre prefería que fuera escoltada por alguien del club. Su padre era muy protector. Estacionó junto a ella y se dirigió hacia el supermercado. Jesse llevaba la cesta en su mano y comenzó a poner comestibles dentro. No podía asustarla pareciendo un acosador.


  Mantuvo un ojo en las personas que lo rodeaban. Jesse la vio alrededor de la carnicería, mirando un pedazo grande de carne.


  —¿Cree que alcanzará para treinta? —preguntó Piper—. Tengo una comida el domingo y toda la familia va a estar allí.


  —Le recomiendo una segunda pieza, señorita.


  —Está bien, me llevaré las dos. —Estaba mirando hacia abajo, a su lista, mordisqueando su labio mientras tachaba otro artículo.


  El chico trató de hablar con ella algo más. Jesse se quedó atrás para ver que hacía ella. Piper le sonrió, le deseó un buen día y luego se alejó. No tenía idea de lo hermosa que era.


  La siguió, vio el pasillo al que entraba. Le dio la vuelta y caminó hacia ella en dirección opuesta.


  Estaba inclinada, mirando un poco de chocolate.


  Cuando se enderezó, chocó con ella, extendiendo la mano para evitar que cayera. Envolvió sus brazos alrededor de su cintura, acercándola a él.


  —Lo siento mucho —dijo, mirándola fijamente a los ojos.


  —Jesse, el chico de la cafetería. —Se echó a reír. Acariciando su cintura, Jesse realmente no quería dejarla ir—. ¿Me estás acechando? —Piper dio un paso atrás, sin darle otra opción que soltarla.


  —No. —Levantó su cesta de productos, enseñándosela, y le devolvió la sonrisa—. Estoy de compras. Siendo un soltero no tengo más remedio que mantener los suministros. ¿Y tú?


  —Haciendo las compras para la familia.


  —Una familia bastante grande. —Miró los filetes, sabiendo para cuántos tenía que cocinar.


  —Sí, todos los chicos de mi padre van a estar ahí. Aman la carne y las patatas. ¿Qué pasa contigo? ¿Te gustaría venir o algo así?


  La miró fijamente a los ojos, Jesse sabía lo que estaba esperando. Creía que después podrían tomarse un trago en Hell’s Charter.


  —No, prefiero pasar tiempo contigo que conocer a tu familia. —Quería decir cada palabra que pronunció.


  —¿En serio? —preguntó. Piper miró a su cesta y frunció el ceño—. ¿Qué harás?


  Revisó lo que había puesto dentro de la cesta: una bolsa de manzanas, cuatro latas de atún, un abridor de latas y algunos pimientos. La combinación solo lo hacía sentirse enfermo.


  —Em, un salteado[bookmark: _ftnref1][1].


  Ella se rió.


  —Venga. Te puedo conseguir el material adecuado para un salteado. —Piper enlazó su brazo con el de él y juntos se condujeron a través del supermercado.


  Durante unos minutos, Jesse se olvidó de la vida del club y todo lo demás. Piper se llevó toda su atención, haciéndole sentir vivo. La forma en que se sentía en su compañía era similar a la forma en que se sentía en una moto.


  —Te lo prometo, salteado de pollo con verduras frescas y con la salsa adecuada es mucho mejor que esas cosas envasadas que puedes comprar. Mucho mejor para ti también. —Ella pagó por sus compras, esperándole.


  Caminaron juntos.


  —¿Dónde has aparcado? —preguntó.


  —Por allá.


  —Estás justo a mi lado.


  —Wow, creo que tengo suerte —dijo, sonriendo. Sus entrañas se tensaron ante las mentiras que decía. De repente, la verdadera razón por la que la perseguía invadió sus pensamientos.


  —¿Qué sucede?


  —Nada. ¿Quieres venir a mi casa? Puedes traer tus compras y las guardamos en mi refrigerador. Podríamos hacer algo de cenar, hablar, llegar a conocernos sin un café entre medio.


  Acababa de crear el pretexto perfecto para estar a solas y lejos de las miradas indiscretas.


  * * * *


  La sonrisa se congeló en sus labios. Piper se divirtió haciendo las compras junto a él. No debía ser tan confiada. ¿Sería un acosador? ¿Cómo es que parecía saberlo todo sobre ella?


  Basta, Piper.


  Siempre dudaba de todo el mundo, especialmente de los hombres. Echando un vistazo al supermercado, se mordió el labio tratando de pensar en su pregunta.


  —Lo prometo, salteado de pollo es la única cosa en el menú. No estaré picando ni nada. —Ella podía notar que sus mejillas se calentaban mientras miraba lejos.


  Piper se echó a reír.


  —Me encantaría hacer algo de comida contigo.


  —Excelente. ¿Quieres seguirme?


  —Sí, solo voy a hacer una llamada y luego estoy contigo. —Rápidamente, puso las bolsas en el auto y subió al asiento delantero. Sus manos temblaban mientras tomaba su teléfono.


  —Hola, cariño, ¿qué pasa? —preguntó John.


  —Papá, voy a tardar un poco más. Voy a casa de un amigo para cenar.


  —¿Un amigo?


  —Sí, alguien que conocí recientemente. No lo conoces a... él. —Se golpeó la cabeza, deseando no haber soltado lo de ‘él’.


  —¿Él?


  —No, por favor, no hagas de esto una gran cosa. ¿Serás bueno y te harás tu cena? Lo tengo todo para el domingo.


  Trató de convencerla de que no fuera. Pero Piper tenía ganas de ir. Con Jesse sentía una emoción que no había experimentado en su vida.


  Merecía una emoción.


  —Ten cuidado, cariño. Hazme saber cuándo vengas de camino.


  No estaba contento, pero eso no le importó.


  —Lo haré.


  Terminó la llamada y saludó a Jesse, quien se echó a reír. Siguiéndolo de cerca, Piper sintió que sus nervios empezaban a crecer. ¿Qué demonios estaba haciendo?


  —Simplemente sigue conduciendo. Puedes hacer esto, Piper. Es solo una cena. Nada más. —Aparcó junto a él, sorprendida cuando la ayudó con las compras antes de agarrar la suya.


  Ninguno habló en el camino hasta el apartamento.


  Sus manos sudaban y estaba de pie detrás de él mientras abría la puerta.


  —Bienvenida a mi casa.


  Olía a humo de cigarrillo con un toque de pino.


  —Lo siento, fumo. —Se acercó a la ventana para abrirla.


  —No, está bien. No fumo, pero todos los chicos de mi padre lo hacen. No te preocupes. ¿Puedo poner la carne en el refrigerador? No quiero que se eche a perder.


  —Claro. Ponla ahí.


  Abrió el refrigerador y puso la carne en el interior, y luego se quedó quieta mirándolo.


  —¿Quieres que empecemos con el pollo? —Su estómago resonó y ella tosió, tratando de ocultar el sonido.


  —Estoy hambriento. Si no te importa podemos cocinar, comer, y luego ver una película —dijo, vaciando las bolsas sobre el mostrador.


  —Ten cuidado. —Volcó el contenido de las bolsas sobre el mostrador y una botella de salsa de soja cayó de la barra al suelo. Ella lo recogió, viendo que la botella sobrevivió—. No, estamos bien. La soja es crucial en un salteado.


  Dándole la botella, le ayudó a colocar los ingredientes en su lugar.


  —Bien, no he hecho un salteado en mi vida —dijo.


  Riéndose, le dio un codazo en un lado.


  —Mejor para ti, yo sí.


  Buscó en su cocina, para encontrar un wok, una tabla de cortar y un cuchillo. Piper comenzó a cortar las verduras mientras el pollo se marinaba.


  —¿No tienes una esposa o novia que haga esto para ti? —le preguntó, cuestionándose si le escuchó mal en el supermercado. No había forma de que este hombre fuera soltero.


  —Cariño, si hubiera una mujer en mi vida no te habría traído a mi casa.


  La emoción le recorrió las venas. Haciendo caso omiso a la emoción, se llenó de calor. Su brazo rozó el de ella.


  —Relájate, Piper. No voy a hacerte daño. Te prometo que estás a salvo conmigo.


  —Estoy bien.


  ¿Cómo podía decirle que no estaba acostumbrada a que los hombres coquetearan con ella? ¿Estaba coqueteando con ella? Ni siquiera sabía lo que estaba intentando hacer.


  Durante los siguientes treinta minutos, estuvieron haciendo el salteado, mezclándolo todo mientras ella le indicaba a Jesse que fuera agregando los ingredientes. El olor a ajo, jengibre y chile, era increíble. Por último, añadió unos fideos precocinados, antes de servirlo en dos tazones.


  —Esto huele increíble —dijo Jesse, acercándose. Lo vio tomar un tenedor y zambullirlo dentro, quemándose la boca—. Ay, te digo, cariño, esto está jodidamente delicioso.


  Se le quedó mirando el tatuaje alrededor del cuello. No llevaba chaqueta y la camiseta era de manga corta, pudo ver la marca hasta los brazos.


  —¿Eres parte de un grupo, o algo así? —preguntó.


  —Algo así.


  Jesse le entregó el tazón y ella lo siguió a la sala de estar. Su apartamento era agradable y limpio.


  —Siéntate ahí —dijo, señalando el extremo del sofá.


  Sentándose, esperó a que ella también se sentara y luego se lanzó a su comida. Ella tenía tanta hambre que se sentía avergonzada por lo hambrienta que en realidad estaba.


  —Me encanta una mujer que sabe cómo comer.


  —¿Qué? —Se detuvo con el tenedor en los labios.


  —Hoy en día las mujeres están preocupadas por ser del tamaño perfecto y piden una ensalada. Solo tenemos esta vida, y la mayoría de las personas la desperdiciamos restringiéndonos a nosotros mismos. Prefiero estar en una cita con una mujer a la que le gusta comer. —Su sonrisa hizo que su corazón latiera.


  Además de las reuniones familiares, Piper hacía todo lo posible para no comer frente a otras personas.


  —Ehh, genial supongo.


  Comió en silencio, escuchando a Jesse gemir.


  —Mujer, tienes que casarte conmigo —dijo.


  Hubo momentos, mientras él hablaba, que se preguntaba si sería parte de un club de motoristas similar al de su padre. Los hombres con los que creció no contenían sus emociones. Siempre hablaban sin filtro.


  Haciendo caso omiso de sus palabras, terminó su comida, deseando que el malestar desapareciera. Cuando terminaron, le ayudó a lavar los platos, luego fue hacia la nevera.


  —Ha sido encantador pero me tengo que ir. —Se dio la vuelta para ver a Jesse de pie cerca de ella.


  —Quédate. —Colocó su mano junto a su cabeza—. Vamos a ver una película y pasaremos un buen rato.


  Sus dedos acariciaron su cabello y Piper sentía un pulso entre sus muslos. No sabía qué hacer ni qué decir.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó.


  —Nada que no quieras. ¿Puedes sentirlo, Piper?


  Negó con la cabeza mientras sus pezones se tensaban, presionando contra la blusa suelta que llevaba. Siempre usaba ropa más grande que su talla, odiaba tratar de ajustar su figura en cualquier ropa.


  —¿Una película? —Su voz sonó aguda.


  —Sí, una película.


  —De acuerdo.


  Salió de la habitación, agarró una película de su dormitorio.


  Vamos, Piper, puedes hacer esto. Una película y luego te vas.


  Se pasó las manos sudorosas por los muslos, se humedeció los labios y luego se metió un mechón de cabello detrás de la oreja. Esta era la primera vez que había pasado tanto tiempo con un hombre que no fuera miembro de Hell’s Charter.


  Jesse colocó el DVD en el reproductor, luego se sentó a su lado.


  Lo hizo tan cerca, que sintió como irradiaba su calor corporal.


  Deja de perderte en tus pensamientos. Usa tu sano juicio, Piper.


  La película comenzó y se sintió relajada cuando vio que era una película de carreras.


  Demasiado pronto, su relajación desapareció cuando Jesse se acercó más, acariciándole el cabello. Se puso tensa, sin saber qué esperar.


  —Relájate, Piper.


  Su voz era hipnótica. Cerró los ojos y dejó escapar un gemido. Sus dedos le estaban acariciando el cuello, donde sentía el mayor placer que había tenido nunca.


  —Estoy aquí, cariño. —Se había acercado más en los últimos segundos.


  Giró la cabeza para mirarlo, y se dio cuenta de lo guapo que era, con tatuajes y todo.


  —Pensé que estábamos viendo una película.


  —Estábamos, pero no puedo dejar de tocarte. Tu piel es tan suave. —Deslizó los dedos por su mejilla—. Quiero besarte, Piper.


  Cuanto más se acercaba, más se asustaba. Nunca en su vida había besado a nadie.


  Los labios de Jesse estaban sobre los de ella antes de que tuviera la oportunidad de entrar en pánico. Abrió los labios y exploró, acariciando su interior. El beso se profundizó y sus manos acariciaban todo su cuerpo, construyendo un infierno dentro de ella.


  El calor se agolpaba entre sus muslos. Su estómago era un nudo y sus pezones estaban tan tensos que le dolían.


  Comenzó a sentir un dolor insoportable y Jesse era el culpable. Sintió sus dedos deslizándose hacia abajo hasta que se detuvo, ahuecando su pecho.


  No, no podía hacer esto. Su cuerpo se sacudió fuerte, se puso de pie para alejarse de él. Su respiración era entrecortada.


  —No puedo hacer esto —dijo, dando un paso atrás.


  Escapar era en lo único que pensaba.


  —¿Qué? Te sentí, Piper. Estabas conmigo.


  Se movió hacia la nevera, tomando sus compras, luego se dio la vuelta para mirarlo.


  —Nunca he hecho algo como esto. Se suponía que solo era comida y una película. Nunca he tenido una cita. —Habló atropelladamente.


  Se tapó la boca con una mano y se dirigió hacia la puerta, deseando que la tierra se la tragara.


  —¿Estás tratando de decirme que eres una jodida virgen?


  Se quedó inmóvil, girándose para mirarlo con horror. Nadie sabía su secreto y escuchar que se burlaba de su situación actual le dolía.


  —Mierda, lo eres. Lo siento.


  —Olvídalo. Esto fue un error. Todo fue un error. —Salió del apartamento. Una vez fuera, Piper vio su auto, entró en él y se alejó de ahí.


  



  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] El stir frying (que puede denominarse salteado en wok) es una expresión inglesa que se emplea para denominar a cualquiera de las dos técnicas de la cocina china: chǎo (炒) y bào (爆).

    

  


  Capítulo 3


  
   
   
   


  Jesse arrojó el florero que le había dado la vecina del apartamento de al lado. Joder, había fastidiado los planes a diestra y siniestra. Nunca había tomado a una maldita virgen y estaba orgulloso de sí mismo por no mezclarse con ellas. Las vírgenes eran hembras con expectativas. No se involucraba en una relación y eso era lo que esperaba una virgen.


  —Joder —gritó la maldición, pero no le ayudó con su ira.


  Tomó su móvil y marcó el número de Charley.


  —¿Tienes alguna noticia para mí? —preguntó Charley.


  —No. Hay un problema. Ella es una puta virgen, Charley. ¿Cómo diablos puedo follarme a una maldita virgen? No se merece esta mierda.


  Odiaba admitirlo, pero le gustaba. No era como cualquier otra mujer que hubiera conocido. Las mujeres que se criaron en su estilo de vida rara vez mantenían su inocencia.


  Piper no era realmente de ese estilo de vida. Su padre era el presidente del club, mientras que ella solo era su hija.


  —Entonces vas a tener que continuar así hasta que se deshaga de ella. Necesitamos esa información y esperaba que pudiéramos conseguirlo sin perjudicar a la pobre chica. No puedo pensar en nadie mejor para tomar su virginidad. Dale a tu cuerpo alegría, Jesse. Cuando hayas terminado, no voy a pedirte nada más.


  —No puedo hacer esto. —Jesse apretó los dientes mientras hablaba.


  —Todos tenemos nuestra función en el club. ¿Esperas que los chicos estén contentos con mirar por encima del hombro cada vez que salen? No me gusta perjudicar a la chica, pero esto está fuera de nuestras manos. Llámame cuando sepas algo.


  Cortó la llamada. Odiaba a su presidente y al club, lanzó su teléfono a través de la habitación. Necesitaba despejar la cabeza. Salió del apartamento, aferrándose a su chaqueta al salir. Jesse llevó la camioneta al taller mecánico donde se suponía que trabajaba.


  Western estaba trabajando bajo el capó de un auto.


  —No esperaba que vinieras. —El mecánico se limpió las manos llenas de grasa en el paño, al tiempo que caminaba hacia Jesse.


  —Tengo que trabajar en algo. Tengo que aclarar mi cabeza y no puedo conseguir eso con mi moto. ¿Tienes algo de trabajo para mí? —Guardó sus llaves y siguió a Western hasta un viejo auto oxidado que necesitaba varios años de TLC[bookmark: _ftnref1][1].


  —¿Lo harás? —le cuestionó Western.


  —Claro.


  Durante las siguientes horas trabajó en el viejo auto oxidado, deseando encontrar una solución para resolver el problema en cuestión. Piper era virgen y esa mierda era todo lo que sabía.


  No daría marcha atrás ahora. Tenía que continuar con esto.


  Trabajando en el auto se le aclararon los pensamientos al ver que el problema no tenía nada que ver con Piper. Tenía que dejar de pensar en ella para trabajar. Allí era donde estaba su problema. Tenía que ver a Piper como un trabajo, era algo que necesitaba para hacerle frente, perdiendo así todo sentido de seducción y necesidad.


  Bloqueó todos los pensamientos de su trabajo y lo planeó en su mente, Jesse no podía dejar de pensar en Piper como una sexy, y completa, mujer deseable. Quería sentir plenamente sus tetas redondas. Que llenarían sus manos perfectamente. Sus pezones serían grandes y llenarían su boca mientras los chupaba.


  Cada pensamiento lo excitaba. Piper era una mujer sexy y una que le encantaría tomar. Se preguntó qué aspecto tendría cuando la llevara al clímax. Jesse sabía que podía hacerla florecer debajo de él.


  No, su cortejo no había terminado. De hecho, apenas iba a comenzar.


  Sonrió, sintiéndose más feliz de lo que había estado en más de un mes, ahondó su trabajo en el proyecto del auto oxidado. No le importaba nada que no fueran sus planes de conseguir que Piper estuviera a su lado.


  El lunes siguiente se quedó fuera de la cafetería, esperando que llegara. Tenía la cabeza inclinada y cuando se acercó, la agarró del brazo tirando de ella.


  —Hola, ¿qué demonios estás haciendo? —le preguntó.


  —Vamos a pasar un poco de tiempo fuera de esta cafetería de mierda. —La llevó al lado del pasajero de la camioneta, y él caminó hacia el lado del conductor.


  —Esto es secuestro. ¿Tienes alguna idea de quién es mi padre? —le preguntó.


  —No, y me importa una mierda. —Mintió fácilmente. Llegó al otro lado de la camioneta, la tomó del cuello, cerró el espacio entre ellos. Puso sus labios sobre los de ella, haciendo que se callara con un beso.


  Ella jadeó, abriéndose a él para profundizarlo.


  —Ahora, vamos a salir y tendremos un poco de diversión. No tienes permitido dudar de mí o tirar mierda donde no existe. ¿Queda claro? —le preguntó.


  —Estás actuando como un loco. ¿Qué está sucediendo?


  —No te daré la oportunidad de que leas o hagas alguna otra cosa. —Empezó a subir a la camioneta, comprobando que tenían el camino libre antes de retirarse de la plaza de la ciudad, y se dirigió hacia el parque natural, a unos quince kilómetros.


  Durante los primeros cinco minutos del viaje, ella guardó silencio y luego empezó a hablar. Había decidido darle el tiempo y el espacio que necesitaba para llegar a él.


  —Siento lo del otro día. Fue una tontería mía. —Sus manos frotaban sus muslos.


  —Estabas siendo honesta conmigo. —Tomó el control de su mano, mientras seguía conduciendo—. No vuelvas a sentir vergüenza por admitir la verdad.


  —¿Estás seguro?


  —Cariño, eres virgen, ¿y qué? No estoy cerca de ti por eso. —Ya no consideraba sus palabras como una mentira.


  —Esto es humillante.


  —¿Cómo has permanecido intacta? —le preguntó, con los ojos fijos en la carretera. La idea de que ningún otro hombre conociera su cuerpo hacía que se pusiera duro como una roca. La llevaría a alturas que ni siquiera sabía que existían.


  —Es difícil confiar en alguien cuando saben quién es mi padre. Él es el presidente del Hell’s Charter. ¿Has oído hablar de él?


  —No, no he tenido el gusto. —Ahora se sentía incómodo.


  —Bueno, un montón de chicos están siempre allí para ver a mi padre, tratando de impresionarlo. Digamos que he aprendido a reconocer porqué un hombre me presta atención, no siempre he sido tan inocente.


  Apretando los dientes, Jesse no pudo evitar la ira. Los Demons nunca utilizaban a una mujer para entrar al club.


  —Lamento que hayas tenido que lidiar con esas cosas. —Estacionó la camioneta, y la apagó. Bajó, llegando a su lado antes de darle la oportunidad de salir—. Esto es para divertirnos. No habrá dudas, ni mierdas. Solo tú y yo, ¿entendido? —preguntó.


  —Lo tengo. —No tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Cerró la camioneta y empezaron a caminar. El aire frío del invierno se apoderó de ellos y deseó haber planeado algo diferente.


  —¿Qué estamos haciendo aquí? —preguntó, temblando.


  —Quiero pasar tiempo contigo fuera de esa maldita cafetería que es como estar en un puto convento. Te escondes, Piper. Estoy cansado de ocultarnos.


  —¿Crees que conseguir que nos congelemos será mejor? —Se frotó las manos.


  Envolviendo sus brazos alrededor de su cintura, la atrajo hacia él.


  —Entonces podemos compartir el calor de nuestros cuerpos —le susurró en el oído, y caminaron juntos por la reserva natural. Jesse se tomó su tiempo, manteniéndola cerca. Ella olía a amorosa y a limón.


  —¿Por qué me has traído aquí?


  —Te deseo, Piper. —La abrazó con fuerza, negándose a dejarla ir.


  —No te creo. —Estaba tensa entre sus brazos. Quería que se relajara, para mostrarle que era cierto.


  Presionando su doliente polla contra su culo, la jaló hacia atrás.


  —¿Me puedes sentir? —Ella asintió—. Estoy dolorido por ti, cielo. Quiero sentirte debajo de mí, tomando mi polla.


  —Jesse. —Ella se sacudió pero él mantuvo su control.


  —Escúchame, Piper. —Miró a su alrededor, vigilando para asegurarse de que nadie estaba mirando. Recorrió las manos por su cuerpo, ahuecando sus pechos a través de la chaqueta delgada que vestía. La llevaría de nuevo a la camioneta muy pronto para entrar en calor—. Necesito follarte, cielo. Te he estado imaginando durante mucho tiempo debajo de mí.


  —Apenas nos conocemos el uno al otro. —Ella estaba tensa, pero no la soltaría de su agarre.


  —Nuestros cuerpos no necesitan conocerse durante más tiempo. ¿Está tu coño mojado por mí? ¿Me deseas tanto como lo hago yo?


  Él le giró el rostro para mirar fijamente sus ojos sorprendidos.


  Su boca se abrió y se cerró.


  —Todo está bien. No necesito que respondas. —Tomando su rostro entre las manos, la miró a los ojos.


  —¿Qué quieres? —lo cuestionó.


  —Este viernes, si deseas explorar esto, ven a verme a la cafetería. No traigas un libro y te prometo, Piper, que no te arrepentirás de entregarte a mí.


  Jesse reclamó sus labios, tomándola por el culo y acercándola a él.


  —Voy a follarte tan duro. Este viernes.


  No le dio oportunidad de discutir cuando la llevó de regreso a la camioneta.


  —¿Y si no quiero?


  —Entonces traerás un libro y lo veré en tu mano. —Jesse esperaba por su propia cordura que le deseara. Esto ya no era por el club, era por él.


  * * * *


  El viernes, Piper se quedó mirando su reflejo, deseando poder encontrar algo que finalmente la hiciera decidirse. Durante la semana había cambiado de opinión una docena de veces. Un segundo decidía ir con Jesse el viernes, al siguiente ya no quería.


  —No importa —se dijo.


  —¿Qué te sucede? —le preguntó su padre, entrando por la puerta de su dormitorio. Ella estaba en la casa club de Hell’s Charter.


  —Nada, papá. Estoy bien.


  John la miró durante unos instantes. Entró en su habitación.


  —¿Estás segura de que todo está bien? No has estado bien desde que ese novio tuyo llegó a escena.


  —No es mi novio. Solo es un amigo.


  Un amigo que me quiere follar.


  Evitando su mirada, agarró el bolso de la cama.


  —¿Solo un amigo? ¿Sabe algo del club? —preguntó John, de pie junto a ella.


  —Parece no importarle. Jesse no ha preguntado por ti. De hecho, es el primer hombre que me habla de todo menos de negocios del club. —Mordiéndose los labios, miró hacia el suelo.


  —¿Qué está sucediendo, Piper? Los chicos me han comentado que te has alejado de ellos. —Le colocó un mechón de su cabello detrás de la oreja.


  —Nada está sucediendo. Te lo prometo. Cosas de mujeres. Es ese tiempo del mes y todo eso. —Cruzó los dedos detrás de la espalda, con la esperanza de que él retrocediera.


  —¿Cosas de mujeres? —John frunció la nariz—. Está bien, cariño. Les diré a los chicos que retrocedan. Saben que no deben mezclarse con las mujeres durante ese tiempo.


  Tomó cada pizca de su fuerza de voluntad no estallar en carcajadas.


  —Gracias, papá. Estaré fuera hoy. ¿Lo tienes todo bajo control aquí? Terminé los libros y también he tratado con esa basura que Junior te dejó. —Se acercó a su escritorio y le devolvió el archivo que le había pedido que preparara.


  —Realmente no deberías involucrarte en los negocios del club —dijo John, tomando la carpeta.


  —No importa. Tengo que ganarme la vida y esto es lo que haría si hubiera sido un chico. No soy un jinete pero puedo mantener tu negocio en funcionamiento. Adiós, papá. —Besó a John en la mejilla, saliendo por la puerta. Se detuvo y se dio la vuelta para mirarlo—. ¿Qué pasó con Junior? No ha venido por aquí últimamente.


  —Negocios, cariño.


  Sonriendo, se despidió con la mano, saliendo hacia la cafetería. Había discutido con su padre porque hoy quería caminar en lugar de montar. Piper no quería que ninguno de sus hombres le hiciera preguntas. El libro de romance que había estado leyendo se quedó en casa. Mirando hacia arriba mientras se acercaba a la cafetería, vio a Jesse, fumando un cigarrillo, apoyado contra la pared de ladrillo.


  Realmente era un hombre guapo, sexy y peligroso al mismo tiempo.


  —Viniste —le dijo.


  —Sí, vine. —Echó un vistazo al lugar donde solía sentarse, Piper esperó a que él hablara.


  —¿Has traído el libro? —preguntó.


  Negó con la cabeza. Las palabras le fallaban en este momento.


  —¿Quieres venir a mi casa?


  Piper quería deshacerse de su virginidad. Jesse parecía el tipo de hombre que le daría placer a una mujer.


  —Sí, quiero ir a casa contigo —dijo.


  —Sígueme. —Tomó su mano una vez más, llevándola hacia su camioneta. La ayudó a entrar antes de ocupar su sitio al lado de ella.


  Sus manos sudaban de nuevo. Veía a todo el mundo en sus asuntos, se preguntó si sabían lo que estaba a punto de hacer.


  Sexo, estaba a punto de ir y tener relaciones sexuales.


  Con el corazón desbocado, apretó los muslos, cerrándolos para tratar de contener su excitación. Ninguno de los dos habló mientras se abrían camino hacia su apartamento. Aparcó la camioneta y juntos se dirigieron hacia la puerta.


  ¿Estaría nervioso por lo que estaban a punto de hacer? Lo dudaba.


  Una vez dentro, cerró la puerta y Jesse le quitó el abrigo.


  Tenía los brazos alrededor de ella, abrazándola. Apoyó su cabeza en su hombro, escuchando su respiración.


  —¿Quieres esto? —le preguntó.


  —Estoy aquí.


  —Estar aquí y desear estar aquí son dos cosas diferentes. —Le dio la vuelta para mirarla.


  —Sí, deseo estar aquí.


  La llevo a la habitación. Las cortinas aún estaban abiertas, aunque supo que nadie los vería.


  —Eres tan hermosa —dijo, hundiendo los dedos en su cabello.


  —No tienes que decir cosas como esas.


  —¿Como cuáles?


  —Como que soy hermosa. Estoy aquí, Jesse.


  Sus dedos se cerraron en su cabello, haciéndola jadear. Su comentario le molestó, encendiéndolo sorpresivamente en su centro.


  —No estoy diciendo mierdas para conseguir entrar en tus pantalones. Esto es lo que soy. He estado jugando al chico bueno contigo. Es tiempo de mostrarte lo que realmente soy.


  Realmente quería ver al verdadero.


  La mano libre de Jesse la tocó entre los muslos. Jadeando, se tensó ante el duro contacto. No la lastimó, simplemente le colocó la mano por encima de la ropa. No tenía abrigo; lo había tomado con cuidado.


  —Serás mía. Hoy, mañana, no irás a ninguna parte —le aseguró.


  —Tendré que llamar a casa. Decirles que no vengan por mí.


  —Tienes auto. ¿Por qué siempre te recogen? —preguntó Jesse.


  —Mi padre es sobreprotector. Tuve una charla con él para ir caminando a la cafetería. Se preocupa, aunque no me molesta la compañía.


  —Me da lo mismo. Porque te follaré. —Jesse reclamó sus labios, deteniendo todos sus pensamientos. Se abrió a él, le dejó mezclar su lengua con la suya. Envolviendo sus brazos alrededor de su cuello, se aferró a él. Sus piernas eran de gelatina ante su ataque de pasión.


  Pasión, a la mierda, esto no era del estilo de su libro de romance.


  —¿Estás mojada por mí? —preguntó, rompiendo el beso.


  —Sí, creo que sí.


  Se puso de rodillas frente a ella. Los vaqueros que llevaba desaparecieron de repente, igual que sus bragas. En un breve tiempo se puso de pie, quitándole la blusa y el sujetador. Ella bajó la mirada hacia su cuerpo, tratando de cubrirse.


  —No, no te escondas de mí.


  Jesse se apoderó de sus manos, mirando a lo largo de ella.


  —Eres jodidamente hermosa.


  —Estoy gorda.


  Sus manos la recorrieron y gritó cuando él le golpeó el culo.


  —Nunca te llames así. Eres jodidamente hermosa y no quiero oír lo contrario. —La mano que le dio la nalgada se apoderó de su cuerpo más fuerte—. Tan jodidamente plena. —Besó sus labios antes de deslizarse hacia abajo para acariciar su cuello.


  Sus ropas eran ásperas contra su carne desnuda. Se movió detrás de ella, acariciando con sus manos arriba y abajo de su cuerpo.


  —La ropa que te pones es demasiado grande para un cuerpo tan curvilíneo. —Mirando hacia el frente, a la ventana, se tensó mientras su mano ahuecaba su coño desnudo—. Si los hombres supieran el cuerpo increíble que tienes, nunca te dejarían en paz. Vas a volverme loco.


  Dejó una lluvia de besos sobre su cuello y su hombro.


  —Ahora voy a ver si estás húmeda para mí. —Le separó con los dedos los pliegues de su sexo, deslizándose dentro—. Eso es, nena, estás tan mojada por mí. ¿Me deseas? ¿Quieres mi polla dentro de tu coño virgen?


  Las novelas románticas que había estado leyendo eran de corte erótico. Su charla no la ofendía, pero sí la excitaba.


  —Sé lo que estás pensando. Hice mi investigación en esos libros, Piper. Eres una mujer caliente en tu corazón. Solo necesitas al hombre adecuado para llevarte a tu lado sucio. —Le acarició el clítoris y se estremeció en sus brazos, nunca había sido tocada por otros dedos que no fueran los suyos.


  —Jesse —dijo, sin aliento.


  —Si tienes miedo, dime que me detenga. Nunca te forzaré a nada.


  —No quiero que te detengas.


  Una vez más, le dio la vuelta para mirarla de frente.


  —Bien, porque no deseo parar. Ahora eres mía, cariño.


  A ella le gustaba la idea de ser poseída por él.


  —Ningún otro hombre conoce tu cuerpo. Solo quiero darte placer, ¿lo entiendes?


  —Sí.


  —Bien. Siéntate en el sofá.


  Alejándose de él, confundida por la orden, Piper se sentó en el sofá, como le dijo.


  Levantó la mirada hacia la longitud de él, viendo cómo se arrancaba la camisa, dejando al descubierto los muchos tatuajes que adornaban su cuerpo. Sus brazos estaban cubiertos de diferentes diseños y su cuerpo era como un paisaje del infierno. Los diseños eran perfectos, no repugnantes.


  —¿Por qué te los hiciste? —le preguntó, extendiendo la mano para tocarle el pecho. El calor irradiaba de él y la electricidad que sintió al tocarlo la hizo jadear.


  —Me encanta tatuarme. ¿Nunca has pensado en hacerte uno, tatuar tu cuerpo? —preguntó.


  Piper negó con la cabeza. Dejar que alguien viera su cuerpo no era de las cosas que aparecían en su lista de cosas por hacer antes de cierta edad.


  —Nos encargaremos de eso. Me perteneces ahora. Eres mía.


  Era la segunda vez que le decía eso y cada vez la emocionaba más.
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  Capítulo 4


  
   
   
   


  La polla de Jesse estaba jodidamente incómoda en sus pantalones vaqueros ajustados. Necesitaba sacar su eje o no sería de mucha utilidad para nada, mucho menos para follar. Mirar el cuerpo desnudo de Piper agitó su excitación muy dentro de él. Su toque envió fuego arremolinándose en su interior. Todas las mujeres con las que había estado le habían dado placer y él lo había tomado. Pero ninguna mujer había creado un ardor tan brillante que no creía que durara más allá de la primera embestida.


  Ella estaría increíblemente apretada y caliente. Joder, era virgen. Tenía que mantener su control o de lo contrario la primera vez iba a ser una pesadilla.


  —Son hermosos —dijo—. Agresivos pero hermosos.


  —Tengo un amigo que está en un sitio un poco apartado pero mantiene su taller limpio. Si alguna vez quieres uno, entonces te llevaré a él. Es el único a quien confiaría tu cuerpo. —Extendiendo la mano, le pasó los dedos por su cabello y luego por su espalda, tocándola.


  Demasiado pronto, Jesse se retiró y trabajó en la hebilla que sostenían sus pantalones vaqueros arriba. Los empujó por sus muslos, pateó las botas y salió.


  Los ojos de Piper estaban muy abiertos mientras se acomodaba la polla. Jesse agarró la longitud, llevó la mano hacia arriba y abajo, mostrándose a sí mismo ante ella.


  —¿Te gusta lo que ves? —preguntó.


  —¿No llevas nada de ropa interior?


  —Me irrita. —De rodillas ante ella, le acarició sus suaves muslos, presionando la espalda contra el sofá—. Deja de pensar en todo. Solo que estamos aquí, Piper. Nadie más.


  Abriendo sus muslos ampliamente, mantuvo su mirada en ella. No podía apartar la vista. Piper lo atraía con solo su mirada. Tenían una conexión que no podía romper.


  Tocó su coño, oliendo su aroma almizclado. Sus ojos se abrieron y Jesse decidió no ir más a lo seguro.


  Mirando hacia abajo a su cuerpo, se quedó observando la joya que era su clítoris escondido en su capucha. Estaba empapada y para cuando terminara con ella, estaba decidido a dejarla hecha un lío, temblando de necesidad.


  Se acercó más, apartando los pliegues de su sexo, dejando al descubierto su raja.


  Su estómago se sacudió y su respiración se hizo más profunda.


  —Tienes un coño tan bonito.


  Jesse había tenido su parte de mujeres para conocer cuando un coño era feo. Ella mantenía su vello muy bien recortado, como a él le gustaba. Odiaba a las mujeres que se depilaban completamente. Desde su primera vez con una mujer, había amado follar con una y no con alguien que parecía una niña.


  —Sigues mirándome.


  —Cariño, quiero jodidamente comerte. Estoy tratando de encontrar todas mis fuerzas para no agarrar mi polla y golpear dentro de ti. —Al levantar la mirada, sonrió—. Voy a tomarme mi tiempo con tu dulce coño. Voy a hacer que te empapes y ruegues por mi polla.


  Era una promesa que tenía la intención de mantener.


  Manteniendo sus ojos en los de ella, se inclinó, nunca rompiendo el contacto mientras pasaba la lengua a través de su raja cremosa. Piper cerró los ojos. Centrando toda su atención en su dulce clítoris, Jesse lamió arriba y abajo su centro.


  Se tomó su tiempo, rodeando su nudo de placer antes de bajar la lengua a la entrada de su coño. Agarrando su eje, empuñó la longitud mientras disfrutaba de la sensación y el sabor de ella.


  Después de varios golpes, liberó su polla y se aferró a sus muslos.


  Los dedos de Piper apretaron el borde del sofá mientras sus gemidos se hicieron más fuertes.


  —Jesse —gimió.


  —Voy a hacer que te corras, bebé. —Asegurando sus caderas, él deslizó su culo hasta el borde. Colocando sus pies sobre sus hombros, chupó su clítoris mientras acariciaba con un dedo su entrada virgen, cubriendo el dígito con su crema.


  El club, el plan y lo que tenía que tomar de ella estaba fuera de su mente. Todo lo que quería hacer era darle placer. Una parte de él deseaba no haber entrado en su vida con un plan de seducción. Piper merecía más y mejor.


  Cortando el pensamiento de su mente, se centró en darle lo que necesitaba.


  Le tomó el culo, apretando la carne dura mientras le acariciaba el clítoris, lamiéndola.


  Estaba muy cerca del borde del éxtasis. Decidió a hacerla correrse antes de sentir cualquier placer propio.


  Piper gritó su nombre.


  —Córrete para mí, cariño. —Murmuró las palabras contra su meollo, sabiendo que ella estaba muy cerca.


  —Por favor —rogó.


  Centrándose en su clítoris, lamió, chupó y mordisqueó el diminuto capullo hasta que finalmente se rompió debajo de él. Su cuerpo se sacudió y Jesse se aferró a sus caderas, manteniéndola quieta mientras la traía de vuelta.


  Secándose los jugos de su barbilla, se echó hacia atrás, mirando sus ojos asustados.


  —¿Qué estás pensando, cariño?


  —Nunca he sentido nada como esto —dijo.


  La levantó, ignorando su grito de protesta, y la llevó a su dormitorio. Todas las vírgenes merecían hacer el amor en una cama, no en un sofá o en el interior de un coche.


  —Soy demasiado pesada. —Se aferró arañando su espalda. La quemadura de sus uñas lo excitaron aún más.


  Fue al cajón junto a la cama, sacó un paquete de condones y un poco de lubricante y los dejó caer sobre la cama. Siempre mantenía la protección cerca. Nunca se había follado a una mujer sin una goma. Lo último que quería era que una le dijera que era la madre de uno de sus mocosos, especialmente esas mujeres que ya eran unas “ancianas” en el club.


  Se subió a la cama, presionando entre sus muslos.


  —Pruébate a ti misma —dijo, presionando sus labios a los de ella.


  Piper estaba muy relajada. Sus manos fueron a su cuello, aferrándose mientras profundizaba el beso. El olor de su excitación le rodeaba. Ella le lamió los labios y gimieron juntos.


  —Tu sabor es tan jodidamente dulce. —Mordiendo su labio inferior, la miró a los ojos, sabiendo que estaba listo para tomarla.


  Apartándose, abrió el paquete de papel de plata, sacó el condón y se cubrió a sí mismo. A continuación, roció un montón de lubricante sobre su eje cubierto.


  —¿Por qué haces eso? —preguntó, mirándolo. Parecía una maldita diosa.


  —Vas a estar muy apretada. No quiero hacerte daño. —No era un hombre pequeño y lo último que necesitaba era hacer frente a la expresión de dolor en su rostro.


  —Bueno.


  Con los ojos fijos en ella, Jesse acarició su polla, esparciendo el lubricante sobre la longitud. Su mirada lo excitaba aún más. Cuando estuvo satisfecho con la protección adicional, se acomodó sobre ella, manteniendo un firme control sobre su polla. Al presionar la cabeza en su entrada, le miró a los ojos.


  —Si en algún momento necesitas que pare, me lo dices.


  Empujó la punta en su interior. Ella se puso tensa. Sus manos fueron a sus brazos con las uñas mordiendo su carne.


  Con la punta dentro, movió sus manos a sus caderas y en un empuje suave, tomó su virginidad y se estrelló en el fondo de su núcleo. Ella gritó, agarrándolo con fuerza. No estaba equivocado. Su coño estaba jodidamente apretado y perfecto. Las ondulaciones le agarraron, atrayéndolo más profundo.


  Joder, nunca había sentido nada igual.


  —Duele. Por favor, no te muevas. —Las lágrimas nublaron sus ojos.


  Se sentía como un puto gilipollas por no ver el dolor antes. Sosteniéndose aún dentro de ella, le besó los labios, acariciando su cuello. En muy poco tiempo, gemía debajo de él, empujando, rogando que la follara.


  Agarrando su cadera con fuerza, salió de su apretado calor solo para entrar nuevamente.


  Se unieron duro y caliente. Reclamando sus labios, Jesse saqueó su boca haciendo el amor con sus labios de la misma manera que estaba follando su coño.


  * * * *


  Piper estaba ardiendo de adentro hacia afuera. Su polla la marcaba como un atizador caliente. Su cuerpo ya no era suyo, era de Jesse para hacer lo que quisiera con él. Gritó cuando él se retiró hasta que solo quedó la punta entonces empujó más duro que nunca. Alcanzando detrás de ella, presionó sus manos contra la cabecera, intentando evitar golpearse la cabeza contra ella.


  —Malditamente apretado y perfecto. El mejor coño que he tenido.


  A ella le gustaba la forma en que hablaba y odiaba lo débil que se sentía cuando se trataba de él. Jesse puso su cuerpo en llamas mientras la follaba duro. Sus labios estaban creando estragos en el resto de su cuerpo.


  Él se volvió colocándolos de frente, sobre sus lados. Sus dedos se deslizaron entre ellos, pasando sobre su raja.


  —Quiero que te corras antes que yo. —Jesse la besó en el cuello, mordiéndola. Ella no creía que fuera posible llegar una segunda vez.


  Gritando, se sorprendió cuando Jesse la llevó sobre el borde de un segundo orgasmo. Segundos después oyó y sintió como él encontraba su liberación. Él se puso tenso, gruñendo su nombre, abrazándola con tanta fuerza que le dejaría moretones. Sus brazos envueltos alrededor de ella con fuerza.


  Jesse la besó en los labios, empujándola hacia arriba para mirarla.


  —Gracias.


  —¿Por qué?


  —Por darme tu virginidad.


  —Esto no quiere decir nada —dijo ella, sintiendo el calor en sus mejillas.


  —Significa mucho para mí, nena. ¿Recuerdas lo que te dije?


  Buscando a través de sus pensamientos, recordó lo que dijo.


  —¿Tú me posees?


  —Así es, bebé. Eres mía.


  Él le acarició la espalda, bajando para apretar su culo. Jadeando, miró fijamente las profundidades azules sintiéndose perdida.


  —No sé qué decir.


  —No hay nada que decir. —Entrelazando sus dedos, la besó de nuevo. Todo lo que hacía invadía sus sentidos.


  Se quedaron así en la cama, abrazados, besándose y sonriendo. Piper se sentía como si hubiera ido al cielo. Por una vez en su vida un hombre le estaba prestando atención a ella en lugar de a su padre.


  El sonido del teléfono invadió su momento juntos.


  —Mierda, me olvidé de llamar a mi padre. Es probable que esté muy preocupado.


  —Tranquila, cielo —dijo Jesse, sacando su cuerpo haciéndola jadear—. Voy a agarrar el teléfono.


  Desapareció de la habitación y cogió la almohada para cubrir su desnudez. El teléfono dejó de sonar mientras entraba nuevamente.


  —Voy a dejar que llames por teléfono y yo correré al baño.


  —Está bien. —Lo miró irse cuando el timbre comenzó de nuevo—. Hola —dijo, respondiendo a la tercera llamada.


  —¿Dónde estás? —le preguntó su padre.


  —Con un amigo. Debería haber llamado. —Echando un vistazo al reloj cerca de su cama, Piper se quedó sin aliento. Había estado con Jesse tres horas ya. Pasando los dedos por su cabello, trató de calmar sus nervios. Tres horas de estar con él era una locura.


  —¿Debería haber llamado? Mis hombres están muy preocupados. Nunca desapareciste de la cafetería sin alertarnos primero. Piper, te he dicho que tengas cuidado, maldición.


  Oyó el agua corriente y la excitación se disparó de nuevo.


  —No voy a volver a casa esta noche o mañana. Me quedo con un amigo. —Soltó las palabras, sabiendo que no había nada más que pudiera hacer una vez que estuvieron fuera.


  —¿Quién diablos es ese hombre?


  —Nadie que conozcas. Por favor, he sido la chica buena durante mucho tiempo. Nunca te he dejado tirado y solo estoy pidiendo unos días.


  El silencio cayó sobre la línea. Jesse se aclaró la garganta haciéndola saltar. Mirando hacia él, sonrió.


  —¿Con quién estás? —preguntó John.


  —Alguien que conocí. Por favor, papá, confía en mí. Estoy bien. Sé lo que estoy haciendo. Te veré pronto. —Colgó y apagó el teléfono para no tener la tentación de responder a la maldita cosa de nuevo.


  —¿Está siendo una niña traviesa? ¿Manteniéndome en secreto de papá?


  Tenía los brazos cruzados sobre el pecho. Miró la longitud de su cuerpo, sus mejillas calentándose ante la vista de su polla dura.


  —Es mejor que no sepa nada. —Sosteniendo la almohada contra su cuerpo con fuerza, le sonrió—. No nos hemos hecho ninguna promesa.


  —No, eso es bueno. No estoy listo para impresionar a tu padre.


  —Bien. —Ella amaba a su padre, pero sabía que iba a encontrar alguna manera de empujar a Jesse lejos.


  —Vamos, nena. Es la hora del baño.


  Le extendió la mano. Tomándola, lo siguió hasta el baño. La gran bañera estaba llena de agua caliente, cubierta de una capa de burbujas.


  —Vas a estar adolorida después de tu primera vez.


  Se puso dentro de la bañera y se quedó sin aliento mientras él trepaba detrás de ella.


  Sus brazos fueron alrededor de su cuerpo, tirándola hacia sí. La longitud de su polla se instaló contra su culo.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó.


  —Estoy bien. Un poco dolorida, pero en general estoy bien. —Mirando detrás de ella, acarició su mejilla—. Te preocupas demasiado. Estoy un poco mayor para ser una virgen. Me alegro de que se acabara.


  —¿Tu padre mantiene a los hombres a distancia? —Jesse se acercó, apoderándose de una esponja y un poco de jabón. Ella no se movió hasta que le preguntó. Inclinándose hacia delante, tiró el cabello suelto de un hombro.


  —No, no mantiene lejos a todos. —Pensando en la fecha de graduación, se sintió triste, de repente—. En caso de que no lo hayas notado no soy realmente material de modelo.


  —Eres hermosa, Piper. Tu forma es perfecta y sé que no soy el primer hombre en pensarlo.


  Se lavó su cuerpo y luego la convenció para inclinarse hacia atrás.


  —Mi padre es el presidente de Hell’s Charter. Es un grupo de motoristas y para algunos es la razón por la que los hombres parecen pensar que es genial ser parte de él. Los chicos que intentaron salir conmigo usaron mi posición en el club para llegar a mi padre. —Piper entró en más detalles acerca de cómo había sido utilizada por los hombres que intentaban conseguir el visto bueno de su padre. Ella sacudió la cabeza, recordando las numerosas veces que le habían pedido que los recomendara—. Después de un tiempo me pareció más fácil no salir.


  —Esos bastardos no sabían lo que se estaban perdiendo. —Sus manos ahuecaron sus pechos, pellizcando sus pezones—. Ellos nunca sabrán cómo responde tu cuerpo. —Volvió a pellizcar cada brote luego se deslizó hasta sus muslos.


  Jadeando, ella cerró los ojos, esperando que continuara hablando. Su voz era hipnótica.


  —Nadie más que yo sabrá nunca lo apretado que es tu coño o cómo sabes. Me encanta lamer tu coño, nena.


  Sus dedos se deslizaron dentro de ella mientras acariciaba su clítoris al mismo tiempo.


  Piper se agarró al borde de la bañera, mientras trataba de mantener algún control sobre su salud mental. No había nada más que entregar su cuerpo a él.


  Con rápida facilidad lavó su cuerpo y luego la sacó del baño. No esperó a que ella se secara. Jesse la cogió en brazos y la sentó en la cama. Ella lo vio agarrar otro condón, desgarrar la lámina y luego deslizarlo sobre su longitud.


  —Ponte de rodillas. —La pasión en su voz hizo que sus dedos se doblaran.


  Se puso de rodillas con el culo al aire y se quedó sin aliento cuando sus dedos rozaron a lo largo de su raja, acariciando su clítoris y luego hundiendo un dedo en su coño.


  —Tan jodidamente apretada. —Siguió repitiendo las palabras una y otra vez.


  En la siguiente respiración, se deslizó dentro de ella. Gritando, Piper se sintió llena de su posesión. Su polla se sacudió en su interior. Sentía cada pulso mientras gritaban juntos.


  —Nunca me voy a cansar de esto. Tu cuerpo es perfecto para mí, Piper.


  Sus manos se posaron en sus caderas, atrayéndola estrechamente. Jesse empujó dentro, duro, yendo lo más profundo posible. Sostenía su cuerpo fácilmente. Ella ya no tenía control sobre sí misma.


  Jesse la estaba jodiendo con fuerza. No solo estaba penetrando su cuerpo, sino afectando su corazón y mente. En el último mes, Piper había sentido como se enamoraba de él. Él ha sido el primer hombre que continuó persiguiéndola. Después de que le dio la espalda, él siguió volviendo.


  No, no puedo estar enamorada de él.


  Incluso mientras lo pensaba, Piper supo que era verdad.


  El hombre golpeando dentro de su cuerpo era el único del que se había enamorado. Jesse no solo había tomado su virginidad, también había tomado su corazón junto con él
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  Jesse miró como lo tomaba su coño. Por primera vez en su vida, deseó no estar usando un condón. Quería sentir su coño desnudo agarrándolo de la misma forma en que agarró sus dedos. Estaría apretada, húmeda y muy acogedora.


  Cerrando los ojos, contó hasta tres en un intento de orientarse con la embestida de placer. Una vez que estaba bajo control, alcanzó más del lubricante que había usado la primera vez que la tomó.


  Presionando fuera las últimas gotas del gel sobre sus dedos, frotó su mano libre sobre su culo. No había estado mintiendo cuando habló de su cuerpo. Realmente era increíble. Durante sus años en Demons había jodido su cuota justa de mujeres: delgadas, llenas, feas y bonitas. Piper era otra cosa.


  A pesar que nació en el mundo de los motoristas seguía siendo inocente hasta la médula. Se protegió contra el mundo manteniéndolos alejados. Él había roto el muro, reclamándola como suya.


  ¿Era realmente suya?


  La razón por la que la tenía en primer lugar invadió su mente. Se sentía como un maldito bastardo por tomar su virginidad cuando solo había estado buscando la información que Charley quería.


  Obtén la información sin que ella lo sepa. Nadie tiene que saber por qué estás aquí.


  —Jesse, ¿estás bien? —preguntó. Él había hecho una pausa a mitad de un empuje.


  Bajó su mano por la espalda observó desde donde tomaba su polla hasta la entrada arrugada de su culo, Jesse no pudo evitar asentir.


  —Sí, estoy bien.


  En el interior era un torbellino. Cortando todo lo que fuera distinto del placer, se deslizó dentro de su coño mientras acariciaba su culo.


  Ella se puso tensa, pero la tranquilizó suavemente.


  —Está bien, bebé. Entrégate a mí.


  Poco a poco, la llevó a relajarse y darle lo que quería. No insistió en su ano, pero continuó follándola con lentos y parejos empujes.


  Sus gemidos lo estaban volviendo loco.


  —Voy a follarte con mi dedo. Voy a poseer este culo igual que poseo tu coño.


  —Sí, Jesse.


  Jesse había investigado los libros que leía. Piper amaba la literatura erótica y había leído una de las historias donde había un montón de descripciones sexuales anales. A pesar de que ella había sido virgen, sintió la necesidad y la lujuria en su interior. Estaba decidido a abrirla como una flor preciosa. Sonriendo, presionó su dedo índice contra la entrada de su culo. Se resistió al principio, negándole el acceso a su cuerpo. Jesse no lo dejó hasta que trabajó el dedo en su culo.


  Su coño se apretó alrededor de él, ondeando alrededor de su pene.


  —Toca tu clítoris, nena. Muéstrame cuanto quieres mi polla.


  Vio cómo desaparecía su mano entre sus muslos y sintió el momento en que ella tocó su clítoris. El primer golpe le dio espasmos alrededor de su eje. Gruñendo, se aferró a su cadera mientras se burlaba de su culo.


  —¿Te gusta la sensación de tenerme dentro de tu culo? —preguntó, queriendo oír su grito de deseo.


  —Sí.


  —Bien. Te voy a follar aquí pronto.


  —Sí.


  Ella gritó, gimiendo mientras abofeteaba su culo. La visión de su huella lo envió sobre el borde. Golpeando en su interior, una y otra vez, se tensó cuando su semen llenó el condón.


  Jesse la escuchó unirse a él segundos después, latiendo alrededor de su polla mientras se corría.


  —Eso es, nena. Dámelo. Córrete sobre mi polla. —Siguió bombeando dentro y fuera de su culo mientras esperaba a que terminara su liberación. Facilitó un segundo dedo, acostumbrándola a la sensación de tenerlo. Solo cuando ella se derrumbó en la cama completamente pudo salirse de ella. En el baño, se quedó mirando su reflejo, odiando lo que vio. Lavándose las manos, trató de ignorar la culpa por lo que le había hecho.


  Otros hombres la habían utilizado para llegar a su padre. Él no era diferente, solo que la estaba utilizando para obtener información. Tomando el paño caliente que había escurrido, fue de nuevo a ella. Jesse la limpió rápidamente antes de tirar el paño en la cesta de lavado y sostenerla en sus brazos. Su cabeza descansaba sobre su pecho con sus dedos siguiendo las líneas de su tatuaje.


  —¿Crees que debería hacerme un tatuaje? —preguntó.


  —Solo si quieres. —La abrazó. Con otras mujeres con las que estuvo las sacaba de su habitación tan pronto como fuera posible. Jesse no ignoraba el hecho de que no quería alejar a Piper.


  —¿En qué trabajas? —preguntó, mirándolo.


  —Soy un mecánico. ¿Y tú? —Necesitaba llevar la conversación hacia ella.


  —Trabajo para mi padre. Negocios del Club y manejo los libros.


  Hizo una pausa, con ganas de conocer la información por la que Charley le había enviado y sin querer saberla al mismo tiempo.


  Obtén la información y trabaja en conseguir que ella caiga por ti.


  Jesse frunció el ceño. No, no quería que Piper se enamorara de él. Lo que quería era que cuando se separaran Piper no se viera afectada por lo que había hecho si alguna vez se enterara de la verdad.


  —Suena interesante.


  —En realidad no. Manejo las cifras y papá me pide hacer archivos de algunos de nuestros chicos nuevos. No le gusta asumir que cualquier nuevo miembro es un soplón o de otro club.


  Su corazón latía con fuerza. Acariciándola trató de pensar en algo más que decir. Nunca creyó que una mujer hablara en la cama.


  —¿Asesinas gente como dicen en las películas? —Él se rio entre dientes, obligándose a hacer la conversación ligera.


  —Nah, Papá no es un asesino. Bueno, nunca lo he visto matar a nadie y de todos modos, no me atrae eso en absoluto. Siempre estoy en la oficina o cocino para los chicos.


  —¿Esa es la razón por la que tienes toda la carne? —preguntó.


  —Sí. Los chicos no apreciarían verduras o pasta. Exigen carne y patatas a montones. —Ella se rio entre dientes.


  —¿Qué hay de tu madre?


  —Nunca la conocí. Papá dijo que la amaba pero no se quedó. —Hizo una pausa y él se preguntó lo que estaba pensando—. Él se enojó recientemente. Había un chico nuevo. Junior. Estaba husmeando algo. Tuve que conseguir una verificación de antecedentes o algo así.


  La mención de Junior tensó a Jesse.


  —¿Por qué iba a hacer eso?


  Se guay.


  Ella se apoyó con la mirada fija en él.


  —No puedes decirle nada a nadie, ¿de acuerdo? —Asintió—. Pienso que Junior estaba jugando con los libros. Le estaba diciendo a papá una cosa mientras que pasaba otra. Ninguna de sus historias tenían sentido.


  —¿Jugando con los libros? Tal vez has estado leyendo demasiadas historias. Me estás asustando —dijo Jesse. Él tenía toda la información que necesitaba de ella.


  Piper se rió.


  —Tal vez tengas razón.


  —Vamos, creo que es el momento para conseguir algo de comida. ¿Quieres ir a la cocina y ver qué se puede hacer? Voy a cambiar las sábanas.


  —Claro. —Ella lo besó en los labios y luego salió de la habitación.


  Agarrando su teléfono marcó el número de Charley.


  —¿Qué tienes?


  —Junior estaba atornillándolos. Hizo un archivo sobre él y John Rix cree que estaba mintiendo. ¿Es esto lo que necesitas? —preguntó Jesse, queriendo que la farsa se termine.


  —Necesito más información pero esa es buena. Voy a hacer una llamada a John y ver lo que puedo averiguar ahora.


  —¿Sin guerra entonces?


  —Le pedí a Junior que averiguara lo que había dentro de los libros de John, sus finanzas y tratos, pero no le pedí que tomara cualquier cosa. Yo quería asegurarme de que John no estaba haciendo negociosos en mi jodido territorio. Sé que John pone algunas personas en nuestro club a hacer lo mismo. No me importa pero nunca he matado a uno de sus hombres.


  —Ella no sabe que John mató a Junior. Su área son las finanzas y el manejo de la parte comercial de todo. —La oyó zumbando en el fondo.


  —Está bien, voy a manejar las cosas ahora. Puedes deshacerte de ella.


  Charley colgó y Jesse coloco el teléfono dentro de su cajón. Pasando una mano por la cara, se dio cuenta que no estaba listo para librarse de ella.


  Al salir a la cocina la encontró revolviendo algo en una sartén. El olor de la cebolla frita lo saludó. Llevaba la camisa que él se había quitado antes de lamerla.


  —Wow, algo huele bien ya.


  Ella levantó la vista sonriendo.


  —Me encanta cocinar. Oh, y hornear. Hago una media tarta de dulce de chocolate.


  —No puedo esperar a probarlo. —Envolviendo sus brazos alrededor de ella, se adentró debajo de la camisa a agarrar sus pezones duros—. Te digo qué más no puedo esperar a probar. —Deslizando un dedo entre su clítoris, reunió su crema luego chupo su jugo del dedo.


  —Nunca voy a acostumbrarme a ti en absoluto. —Sonaba sin aliento para él.


  —Bueno. Voy a mantenerte en un estado de excitación. Tu cuerpo va a estar anhelándome.


  * * * *


  Tres horas más tarde, llena de comida y follada hasta el agotamiento, siguió la línea de uno de sus tatuajes que estaba entrelazado con otro.


  Piper nunca había pensado en tener un tatuaje antes. Él estaba apoyado contra la cabecera, fumando un cigarrillo. Sus piernas estaban entrelazadas y su mano descansaba sobre su culo. Le gustaba cómo se mantenía tocándola incluso cuando no estaban teniendo sexo.


  —¿Qué se siente? —preguntó, mirándolo.


  —¿Qué cosa?


  —¿Hacerse un tatuaje?


  Se encogió de hombros.


  —No lo sé. No he pensado mucho en ello. Me gusta la quemadura de la aguja. No es para todo el mundo. —Jesse fumó el cigarrillo soplando el humo hacia el techo.


  —Me ha encantado este día —dijo, metiendo un poco de cabello detrás de la oreja.


  Jesse sonrió.


  —Nena, el día no ha terminado. De hecho, tengo mucha más diversión planeada antes del final de la noche.


  Echando un vistazo al reloj vio que era solo un poco más de las diez. La colocó sobre su regazo a horcajadas sobre él. Su polla, que estaba flácida, se apoyó en su coño.


  —Ahora, ¿dónde estábamos? —Jesse tomó sus pechos. Él pellizcó sus pezones y la excitación se agito en su interior. Arrojando la cabeza hacia atrás, dejó escapar un gemido—. Dios, me encantan tus tetas. Realmente necesitas conseguir ropa que muestren estas bellezas. —Hizo una pausa, mirando sobre su hombro—. En realidad, mantenlas cubiertas. No quiero que nadie sepa lo jodidamente sexy que eres. Eres mía.


  Riendo, ella gritó mientras sus labios chupaban sus pezones.


  —No te detengas —dijo, temblando de excitación.


  —No voy a hacerlo. —Se trasladó al próximo pecho, luego volvió al primero. Se aferró a sus piernas con la esperanza de mantenerse. Su lengua lamió los pezones luego succionó, mordiendo antes de que él se apartara.


  —Toma mi polla.


  Ella agarró la polla y siguió sus instrucciones, pasando sus dedos por la longitud.


  —¿Quieres que te folle o quieres probarme? —preguntó él.


  Lamiéndose los labios, Piper sabía que quería saborearlo más que cualquier otra cosa.


  —Quiero probarte.


  —Me encanta tu respuesta, nena. —La movió y se sorprendió por la facilidad con que lo hacía.


  Mirando su longitud endurecerse, Piper se sentía nerviosa y tonta. Nunca había chupado la polla de un hombre.


  —Emm, no sé lo que estoy haciendo. Nunca he hecho esto antes. —Sus mejillas tenían que estar ardiendo.


  —Lo sé, nena. Sostenme, así. —Jesse envolvió sus dedos alrededor de la base de su eje, sosteniendo la longitud en línea recta.


  Cubrió sus dedos mientras él quitaba la mano. Se sentía extraño, duro pero suave al mismo tiempo.


  —Tus dedos están un poco fríos —dijo él, sonriendo.


  Alejando sus manos, lo miró.


  —Mierda, lo siento, no era mi intención hacerte daño.


  —No me has hecho daño. Envuelve tus dedos alrededor de la base y siénteme. Tócame, Piper. —La necesidad en su voz no podía disimularse. Incluso detectó la necesidad que acechaba dentro de él.


  Piper pasó sus dedos sobre su longitud, poniéndolo duro. La punta goteaba pre-semen mientras la vena del lado pulsaba con cada latido.


  —Se siente tan bien, nena.


  Él siempre la estaba llamando nena. A ella le gustaba el nombre. Su padre y los chicos se referían a ella como cariño o Piper. Nena... le gustaba.


  Inclinándose hacia delante probó la joya de semen en la punta.


  —Sí, lámeme, Piper. Búrlate de mí con tus dulces labios.


  Sonriendo, tomó la cabeza de su polla en su boca. Dio un chasquido en la punta luego se deslizó hacia abajo, tomando más de él. Sus puños apretados en las sabanas a cada lado. La mirada en sus ojos la emocionó. Parecía estar poseído por lo que estaba haciendo con los labios.


  —Joder, sí, nena, toma más de mí.


  Con los ojos cerrados, Piper tomó más de su eje en su boca, chupando sus mejillas. Jesse gruñó. Sus manos se hundieron en su cabello forzando a su cabeza a bajar. Le encantaba la sensación de él tomando el control, forzándose en su interior. Tiró de su boca pero no lo hizo incómodo para ella.


  Piper se relajó, dejando que se hiciera cargo, reclamando su boca.


  —Tan jodidamente hermoso. No puedo creer esto, cielo puro.


  Sonrió, amando todo lo que decía y hacía.


  —Me voy a correr, nena. Si no quieres que me corra entonces levántate.


  Piper se mantuvo chupándolo. A pesar de que había sido una virgen, sabía sobre el sexo. Su falta de vida sexual no significaba que no supiera lo que sucedía durante el mismo. Trabajando en la raíz de su polla sintió la primera explosión de su semen golpear la parte trasera de su garganta. No tenía más remedio que tragárselo.


  Jesse gritó, maldijo y agarró su cabello con fuerza mientras se liberaba en su boca. Cuando no había nada más, tiró de su cabello para levantarla.


  —Perfecto —dijo, cerrando sus labios sobre los de ella.


  Le devolvió el beso, brillando desde adentro hacia afuera en sus sentimientos. Piper estaba enamorada de él y eso la asustó. Ninguna mujer debería enamorarse de un chico con el que había dormido después de conocerse tan poco.


  La empujó hacia la cama y en cuestión de segundos su lengua trabajaba entre sus muslos. Ella gritó con cada embestida y burla de su lengua. Jesse sabía lo que estaba haciendo. Chupó su clítoris mientras presionaba los dedos dentro de ella. La doble sensación era increíble y su clímax tomó a Piper por sorpresa. Empujando hacia su mano, gimió de deseo.


  Besando su cuerpo tomó sus labios al final. Saboreó su esencia en sus labios.


  —Eres realmente algo. —La abrazó con fuerza contra él.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó, resplandeciendo con su orgasmo.


  —Cuando mañana termine, quiero que me lleves a tu padre.


  Se puso tensa. ¿Qué demonios?


  —No, espera, esto no es lo que piensas. —Jesse cogió sus brazos, deteniéndola de apartarlo.


  —Me usaste.


  —No, no te he usado. —En el momento en que mencionó a su padre, se sintió rota, partida en dos—. Lo juro. Solo quiero pedirle permiso para salir contigo. Quiero que sepa que no voy a alejarme cuando se trata de ti.


  —¿Estás hablando en serio? —preguntó, con ganas de confiar en él.


  —Sí. Esto es real, Piper. Tú y yo, y no voy a abandonarte.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Esto es sobre sexo o algo así?


  Él se echó a reír.


  —Nena, no estoy controlado por el sexo. Esto es real. ¿No te ha gustado mi compañía este mes pasado?


  —Me ha encantado. Esto no tiene sentido. Apenas nos conocemos el uno al otro.


  Jesse se encogió de hombros.


  —No importa. Vamos a conocernos con el correr del tiempo.


  Mordiendo su labio asintió.


  —Ahora, creo que es hora de dormir un poco.


  Yacían juntos en la cama. Sus brazos la rodearon con calidez. Cerrando los ojos, se acomodó contra él, sin querer que su tiempo cambiara. John mediría los pasos de Jesse y no había nada que ella pudiera hacer para detenerlo.


  —Relájate, nena. No hay nada de qué preocuparse —dijo, susurrando las palabras contra su piel.


  Se relajó en sus brazos, creyendo todo lo que decía. Por una vez había encontrado a un hombre que la quería por quien era y no por el club en el que había nacido.
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  Jesse despertó a las siete de la mañana sabiendo que tenía que contactarse con Charley para saber que pasó. Mierda, deseaba no haberse enamorado de la mujer en sus brazos. Una de sus piernas yacía entre las suyas y su mano se extendía sobre su pecho. En toda su vida no había encontrado ningún tipo de relajación con una mujer en sus brazos. Pero en las últimas veinticuatro horas, Piper había roto las barreras que había mantenido en su lugar.


  No podía perderla.


  Cerrando los ojos, trató de concentrarse en su respiración para no despertarla. Su pene tenía una mente propia. Al mirar hacia abajo, su polla le dio un codazo en el costado. Sus pechos estaban presionados contra su pecho.


  Cuanto más pensaba en su tiempo juntos el día anterior más difícil era ganar el control de su excitación.


  Abajo chico.


  —Buenos días —dijo, gimiendo. La miró, observando mientras ella acariciaba su pecho con sus dedos.


  —Buenos días, nena.


  —¿Necesitas que me quite?


  —¿Por qué?


  —Tienes que ir al baño, ¿verdad?


  Estuvo confundido durante varios segundos cuando entendió de pronto sus palabras.


  —¿Qué? No, nena, estoy encendido. No necesito ir al baño. Bueno, lo hago, pero esto es más sobre ti.


  —Oh. —Ella se irguió, mirando a su polla luego a su rostro.


  —Voy al baño. Ve y coloca el agua a hervir para el desayuno. Terminaré cuando uses el baño.


  —Está bien. —Piper lo besó en los labios y luego se bajó de la cama. Ella no cubrió su desnudez y le encantó verla paseando por el lugar.


  Estás jodido.


  Haciendo caso omiso de la advertencia de su cerebro, se dirigió al cuarto de baño. Una vez que terminó se hizo cargo, haciendo el café mientras Piper tomaba su lugar. Golpeó su culo cuando pasó, amando el sonido de su grito.


  Totalmente jodido.


  Jesse se había enamorado de ella y estaba totalmente, malditamente jodido. John Rix vería a través de su encuentro casual, que era una de las razones por las que quería la oportunidad de hablar con él antes que con Piper.


  Su teléfono estaba apagado en el dormitorio. No había manera de que consiguiera contactar con Charley sin que Piper lo descubriera.


  —Um, ese café huele tan bien —dijo Piper, caminando hacia él. Se había puesto una de sus túnicas, cubriendo su desnudez.


  —Nah, no lo creo. —Empujó la bata de sus hombros hasta que cayó al suelo.


  Jesse estaba desnudo y lo mismo Piper ahora.


  —Hey, necesito eso.


  —Nadie va a tener la oportunidad de verte desnuda, nena. Estamos solos y estoy fuera del trabajo. Somos solo nosotros dos. —Pasando un brazo alrededor de su cintura la tiró hacia sí. Su pequeña mano fue a su pecho—. Y puedo pensar en tantas cosas que quiero hacerte. —Golpeando la mejilla de su culo, se rió de su chillido.


  —¿Quieres dejar de pegarme? —preguntó ella.


  —Te doy nalgadas, nena. No te estoy golpeando.


  —De cualquier manera, pica.


  Riendo, tomó sus labios, saboreando la menta de la pasta de dientes que había usado.


  —Sabes mucho mejor que cualquier café. —Puso su taza sobre la mesa y luego la levantó en sus brazos. Ella no era ligera pero a él no le importaba mientras la llevaba de vuelta a su dormitorio.


  —Hey, quiero mi café. Necesito mi café.


  —Voy a ser tu café este día.


  La dejó caer en la cama luego agarró otro condón del cajón.


  El lubricante de repuesto que guardaba lo miraba, pidiendo ser utilizado. Sacando el tubo, lo dejó caer en la cama.


  —Dudo que vayas a mantenerme despierta durante el resto del día.


  Jesse presionó la palma en su coño, sintiendo la capa de su excitación.


  Ella gritó. Riéndose, deslizó un dedo dentro de su vagina.


  —Puedo mantenerte despierta y voy a hacer un trabajo mucho mejor que cualquier golpe de cafeína.


  Añadiendo un segundo dedo, empujó en su cuerpo, viéndola correrse bajo su mano. No había nada falso sobre su respuesta a su toque. Era natural y perfecta.


  Pasando su pulgar sobre su clítoris observó su orgasmo, sintiendo el espasmo de su coño alrededor de sus dedos.


  —Eso es, nena. Dámelo todo. Tu cuerpo sabe quién es su dueño.


  Lamiendo su crema de sus dedos, le entregó el paquete de aluminio.


  —Colócamelo.


  Ella cayó de rodillas delante de él, rasgando el paquete de aluminio luego deslizando el condón sobre su eje. Esperó hasta que estuvo colocado.


  —Ponte de rodillas y quiero que confíes en mí. ¿Puedes hacer eso? —le preguntó.


  —Sí, confío en ti.


  —Bien.


  Le acarició las mejillas de su culo, viéndola estremecerse bajo su toque.


  —Voy a follar tu culo, nena. Puedes tomarme pero necesito que confíes en mí. No quiero hacerte daño.


  —Confío en ti, Jesse. —Estaba seguro de que iba a decir algo más. En cambio, se quedó tranquila, dejándolo preguntarse qué habría dicho.


  Recogiendo el tubo de lubricación, lo destapó y untó un montón sobre su eje cubierto. Quería asegurarse de que estaba protegida por completo. No quería hacerle daño.


  Una vez que su pene estaba cubierto con el lubricante, roció un montón contra el agujero fruncido que deseaba tanto.


  Ella se quedó sin aliento.


  —Está frío.


  Pasando los dedos a través del gel, comenzó a presionar contra su culo. Se puso tensa, pero poco a poco, Piper comenzó a relajarse en su contra.


  Con la punta de su dedo dentro de su culo, se tensó de nuevo. Calmándola con palabras, toques y paciencia, Jesse esperó a que se relajara una vez más antes de empujar más profundo.


  Después de algún tiempo tomó todo su dedo y luego un segundo. Cuando trabajaba un tercer dedo en su culo, supo que estaba lista para tomar su polla.


  Tomó su polla desde la raíz y presionó la cabeza en su ano.


  Se tensó de nuevo.


  —Soy solo yo, nena. Confía en mí. Déjame reclamarte. Recuerda, no voy a dejarte ir.


  Poco a poco, una vez más se relajó contra él.


  Piper tomó la punta de su polla en su culo y se tomó su tiempo para trabajar en más de su longitud. No gritó o lloró en su penetración. Permaneciendo quieta bajo su reclamo, Jesse se abrió camino dentro hasta que había tomado cada centímetro.


  —Estoy dentro, nena. Me tienes todo.


  Separando las mejillas de su culo, vio su polla dentro de ella. Era una de las cosas más eróticas que había visto nunca.


  La había reclamado. En su mente, Piper era de él y ningún otro hombre alguna vez iba a saber el tipo de placer que ella podía dar. Se encargaría de todo con John y su club.


  —Se siente raro —dijo Piper. Estaba sin aliento en cada palabra.


  —Se pondrá mejor. —Estaba determinado a que le encantara en el momento en que hubiera terminado. Saliendo de su calor, puso en marcha un ritmo lento, tomándose su tiempo, consiguiendo que se acostumbrara a la sensación de tenerlo dentro.


  En muy poco tiempo, estaba empujando contra él, suplicando y gritando por más. La folló con fuerza, rasgueando su clítoris con cada golpe.


  Jesse sabía que había caído profundo y duro por esta mujer. Pondría todo bien y la trataría como a la princesa que jodidamente era.


  Golpeando en profundidad, la folló con fuerza, sintiendo que el borde del éxtasis estaba cerca.


  —Córrete para mí, Piper. Necesito que te corras antes de encontrar mi propia liberación. —Gritó las palabras para que lo oyera sobre la niebla erótica. Jesse no podía oír nada más allá de los latidos de su corazón y sus gritos de placer.


  —Me estoy corriendo —dijo ella, gritando.


  Se mantuvo rasgueando su clítoris, sintiendo su orgasmo envuelto alrededor de su pene. Con dos golpes rápidos, Jesse la siguió a la dicha. El placer era diferente a todo lo que había pensado nunca.


  Ninguno tuvo tiempo para disfrutar de la excitación cuando la puerta principal se abrió de golpe. Cubriendo la desnudez de Piper, rápidamente se quitó el condón, listo para enfrentarse a cualquier hijo de puta que cargara a través de su puerta. Quien pensó que podría invadir su casa estaba jodidamente equivocado.


  —Jesse, ¿qué está pasando? —preguntó Piper, aterrorizada.


  Ella obtuvo su respuesta antes de que él dijera nada.


  John Rix cargó a través de la puerta del dormitorio. La ira en su rostro era clara. John sabía lo que había estado sucediendo mientras miraba entre los dos. Detrás de él Charley y una mezcla de sus chicos se estrellaban a través de la habitación.


  Él no se defendió a sí mismo cuando John le dio un golpe en la cara. Sin preocuparse por su estado de desnudez, Jesse tomó el golpe.


  —Tu maldito pedazo de escoria. Me pones malditamente enfermo. —John dio un golpe y luego otro.


  —Papá, detente. —Piper había envuelto la manta alrededor de ella y estaba tratando de apartar a su padre de él.


  Bendita mujer, no tenía ni idea de lo mucho que merecía la paliza.


  —Colócate el jodido vestido y baja las escaleras.


  Jesse se puso de pie y lo arrastró fuera del apartamento. Un par de pantalones vaqueros le fue entregado.


  El aire fresco estaba helado y se quedó sin aliento, deseó estar de vuelta en su apartamento envuelto alrededor de Piper.


  * * * *


  Necesitaba bajar las escaleras antes de que su padre hiriera al hombre que amaba. Drake, uno de los chicos de su padre, se quedó fuera de la habitación dándole privacidad para vestirse. Rápidamente se puso un par de pantalones de chándal de Jesse y una camisa. Sus zapatillas estaban en la sala de estar. Pasando a Drake, rápidamente se puso los zapatos y luego se dirigió escaleras abajo.


  —¿En qué estabas pensando? —preguntó Drake, siguiéndola.


  —No sé qué diablos está pasando. Tengo que detener a mi padre antes de que haga algo estúpido.


  —Realmente no sabes quién es ese hijo de puta, ¿verdad?


  Se detuvo para mirarlo.


  —No tengo idea de lo que está pasando pero si deseas iluminarme, adelante. Estoy segura que podría utilizar la nueva información. —Sus manos estaban temblando y estaba mortificada en su interior de lo que su padre había descubierto cuando había entrado en el dormitorio.


  Genial, nunca hubiera querido que su padre supiera que había experimentado con sexo anal. No había manera de ocultarlo ahora.


  Piper empujó la vergüenza a un lado y se dirigió fuera a tiempo para ver a Charley, el líder de los Demon’s, de pie delante de Jesse que estaba en el suelo, sangrando.


  —Has hecho tu punto —dijo Charley.


  —Mi hija no es juguete para utilizar como una jodida herramienta. Ella no conoce a todos tus hombres. No deberías haberla metido en esto. —Las manos de John eran puños a su lado.


  Sabía que él estaba luchando por contener la ira que estaba dirigida a Jesse.


  —Necesitábamos información.


  —La próxima vez, ven a mí. No envíes un jodido punk a joder con mi hija.


  Las palabras de su padre la cortaron hasta la médula. Jesse la estaba mirando, casi suplicando. ¿Qué demonios había pasado? Esta mañana había despertado tan jodidamente feliz y ahora se sentía como si estuviera siendo destrozada.


  —¿Qué demonios estás tratando de decir? —preguntó Piper, volviendo su atención de nuevo a su padre.


  —Este cabrón de mierda te estaba usando, cariño. Sí, fue enviado en una misión para averiguar por qué matamos a Junior. La pequeña jodida comadreja que estuvo robando nuestro dinero. —John gritó las palabras para que todos oyeran. Solo los dos MCs estaban presentes pero eso aún era demasiada gente para su gusto. La habían visto desnuda con Jesse.


  Giró mirando a Jesse. La vergüenza en su rostro era clara. Él no apartó la mirada de ella, tampoco.


  —¿Es eso cierto? —Odiaba la herida que estaba construyéndose en su interior. ¿Por qué estaba sorprendida realmente? Nadie la quería. Era la hija gorda de John Rix. Era un medio para un fin. En ese momento, Piper se odiaba a sí misma y a la vida a la que se había empezado a dirigir.


  —Todo comenzó de esa manera. Necesitaban información y fuiste quien pensamos que la tenía.


  Las lágrimas se derramaban de sus ojos. Sintió que caían, espesas y rápidas. Una vez más, había sido utilizada para llegar al club de su padre.


  —¿Me jodiste para qué? ¿Para suavizarme y así te diría todos los secretos de mi padre? —preguntó—. Yo no lo sé todo sobre el club.


  —Empezó así pero cambió, Piper. Seguramente lo sentiste.


  —¿Qué? ¿Cuándo me jodías mientras todo el tiempo solo estabas deseando información? —Miró arriba y abajo su cuerpo, no sabía si siquiera lo conocía. Todo lo que él dijo era mentira.


  —Es diferente, Piper. Te amo. Te estoy diciendo que confíes en mí.


  Ella negó con la cabeza.


  —No, no puedo confiar en ti. Eres un mentiroso de mierda. —Se puso de pie frente a él y le dio una bofetada—. Nunca te acerques a mí otra vez. No te quiero cerca. ¿Lo entiendes?


  —Piper, por favor...


  Girando sobre sus talones, fue a su padre.


  —Sácame de aquí, por favor.


  —Claro que sí. —John pasó el brazo por encima de sus hombros—. Hablaremos pronto. —Su comentario fue dirigido a Charley.


  No miró hacia atrás al hombre que había arrancado su corazón. Yendo hacia la moto de su padre, se subió después de ponerse el casco. Se aferró a su padre y nunca estuvo más feliz de dejar a un hombre atrás.


  Jesse la había herido y humillado. No olvidaría este momento durante mucho tiempo. Cuando llegaron a la casa club Hell’s Charter, dejó su casco y entró. Varios chicos estaban jugando al billar. La observaron cuando entró. Sin mirarlos a los ojos pasó junto a las golfas del club, yendo a la parte trasera de la casa donde estaba su dormitorio.


  Cerrando y bloqueando la puerta, se fue directo al cuarto de baño, fregando cualquier memoria del tacto de Jesse.


  Con el agua cayendo a su alrededor, se entregó a sus lágrimas. Al presionar una mano en la cara, trató de detenerlas pero no pudo.


  Le había dado su virginidad a un hombre que solo la había estado utilizando para conseguir lo que quería.


  Supéralo. A nadie le importa.


  Cuando no pudo llorar más, cerró el agua, secó su cuerpo y se puso un camisón. Cepillándose el cabello, se acomodó en su cama, deseando que el dolor se fuera.


  Varias personas llamaron, preguntando si se encontraba bien. Oyó a las golfas riendo. Las lágrimas caían por sus mejillas.


  Su padre no llamó. Utilizó la llave de repuesto para entrar.


  —Cariño, no deberías estar sola. —John cerró la puerta detrás de él, moviéndose hacia la cama.


  Las lágrimas continuaron cayendo a pesar que las limpió.


  —No te quiero aquí.


  —No voy a ninguna parte. Este muchacho es diferente a todos los demás. —Se sentó en el borde de la cama.


  —Me enamoré de él —admitió.


  —Mierda, bebé. Lo siento mucho.


  —No lo sientas. Debería haberlo sabido. Un tipo como él nunca iría por una chica como yo.


  —¿De qué demonios estás hablando? Eres una mujer hermosa, Piper. Sé que la mayoría de mis chicos te tendrían en un latido del corazón si alguna vez les mostraras interés.


  —Soy gorda, papá. Los hombres quieren mujeres delgadas. Esbeltas y que parezcan modelos. No soy ninguna de esas cosas.


  John maldijo.


  —Cariño, tu madre no era esbelta. Sí, a algunos tipos les gusta follar con un palo pero hay un montón de hombres que aman a una mujer llena de curvas. —La abrazó. Ella recordó todas las veces en que la había consolado después de haber sido intimidada en la escuela—. Cualquier hombre estaría encantado de tenerte y señálame a los bastardos malvados que no lo hagan.


  Ella se rió entre dientes.


  —Pensé que era diferente.


  —Tal vez lo sea. No sé, cariño. Supongo que ya veremos lo que pasa y lo que él hace.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Piper.


  —Si realmente te quiere, no habrá nada que lo detenga de venir a reclamarte. —Acurrucada contra su padre, Piper se sintió un poco mejor. Durante años siempre había cuidado de ella, incluso cuando no había nada que pudiera hacer.


  —No creo que lo haga.


  —Se veía molesto, Piper. Creo que te va a sorprender.


  —No, no voy a correr el riesgo. —Apartándose de él, se limpió la nariz. Estaba triste por la situación. Piper se metió el cabello detrás de la oreja y sonrió a su padre—. Lamento haber puesto al club en riesgo.


  —A la mierda el club. Eres mi niña. Nadie te hace daño. Los chicos estarían de acuerdo conmigo.


  —No me voy a romper. Estoy bien. —Las mentiras seguían saliendo de su boca. Estaba desmoronándose por dentro y dolía cada segundo que tomaba una respiración. John la dejó sola y fue libre para finalmente derrumbarse. Nadie más intentó molestarla.


  Capítulo 7


  
   
   
   


  —No me puedes mantener alejado de ella, John. Ella es mi jodida mujer. —Jesse gritó las palabras a través del estacionamiento. Él había conducido al club Hell’s Charter solo para ser detenido por todos los miembros. Todos lo miraban como si fuera escoria. Desde hacía una semana que había estado tratando de ponerse en contacto con Piper sin suerte. Era como si hubiera desaparecido de la faz de la tierra. Sus muchachos estaban detrás de él, dándole apoyo y protección si alguno de los miembros del club rival intentara algo.


  No le importaba lo que trataran. Jesse quería a su mujer de vuelta. Su rutina había cambiado en la última semana. Ella ya no iba a la tienda de café el lunes o viernes. Su teléfono estaba muerto todo el tiempo.


  —¿Quién carajo te crees que eres? —preguntó John, dando un paso delante de todos sus hombres.


  —Es mi mujer. —Golpeó una mano contra su pecho.


  —Es mi jodida hija y tú la has lastimado más que cualquier otro hombre que conozco. Cómo te atreves a venir a mi territorio y empezar a tratar de gritarme.


  John avanzó, con un bate de béisbol.


  —Vamos, John, mata al muchacho.


  La distancia entre ellos se acortó. Jesse no tenía miedo. Por Piper valía la pena luchar. Vestía como un Demons junto con la joyería de oro que le gustaba. En el bolsillo de atrás estaba el anillo de oro que había comprado en la ciudad. Tenía la intención de hacer a Piper su esposa.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí, muchacho? Mi niña ha estado llorando a moco tendido por ti. Te dije que le dieras tiempo —dijo John, bajando la voz para que fuera solo entre ellos.


  —Me voy a casar con Piper. No estoy aquí para causar un problema. La quiero como mi esposa. —No levantó la voz. Esta conversación no iba más allá.


  —¿Es este un juego de Charley?


  —No, no me preocupo por la fusión de los clubes. Solo me importa Piper.


  —¿Qué quieres, Jesse? —la voz de Piper invadió la tensión. Estaba en el borde del grupo con los brazos cruzados. La ropa que llevaba no hacía justicia a su cuerpo. La visión de ella envió una onda de choque a su intestino. Se veía tan triste con los brazos cruzados sobre su estómago.


  —Necesito hablar contigo —dijo, volviendo su atención a ella.


  —¿Qué pasa?


  —Tenemos que ir a algún lugar privado.


  —No. Todo lo que tienes que decirme puede hacerse frente a los hombres. Estoy segura de que todo el mundo está muy ocupado y quiere seguir adelante con su día. —Estaba fría. Lo vio en la forma en que sostenía su cuerpo. La rigidez de sus brazos, y el estremecimiento atravesándola le mostraron el frío alcanzándola. Ella necesitaba un abrigo.


  —¿Quieres que te diga todo delante de todos estos hombres? —preguntó Jesse.


  —Sí. Ellos te conocen más que yo. —Señaló hacia su chaqueta de cuero—. Ni siquiera sabía que eras miembro de los Demons. Hay un montón que no sé sobre ti, incluyendo tu apellido.


  —Mi nombre es Jesse Jenkins. He sido un miembro de los Demons por los últimos diez años y estoy totalmente enamorado de ti. —Las palabras salieron antes de que pudiera detenerlas. La desesperación lo arañó. Perder a Piper no era una opción.


  —¿Qué?


  —Te amo. Y sí, no voy a negar el hecho de que empecé a perseguirte porque quería saber sobre Júnior pero me enamoré de ti.


  —Me jodiste por información —dijo, escupiéndole las palabras.


  ¿Era un bicho raro porque su ira la encendía?


  —No. Te jodí porque te deseaba. —Las armas estaban cargadas y apuntadas a su cabeza—. Conseguí la información debido a que ninguno de nuestros clubes quiere una guerra.


  —No puedo creerte. —Giró sobre sus talones, yendo en la dirección opuesta. Él miró a John, quien le dio el visto bueno para que la siguiera.


  —Cree lo que quieras. —Ella se dirigía hacia el lado del club por donde había aparecido—. Piper, joder detente.


  Ella se detuvo de repente, se volvió y lo miró.


  —Trabajo para mi padre. No soy parte de los negocios del club. Deberías haberte quedado bien lejos.


  Arrodillándose, levantó la caja que contenía el anillo de oro que había comprado para ella. Piper se calló. Su mirada iba de la caja de terciopelo a sus ojos y de vuelta.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó.


  Oyó el sonido de los chicos uniéndoseles. A Jesse no le importaba lo que pensaran de él por rogarle a su mujer. Una semana sin ella había sido demasiado jodidamente larga.


  —Quiero que te cases conmigo. Esto es lo que he venido a hacer. Tendría que estar en una rodilla pero ya que te he cabreado estoy realmente en las dos. —Golpeó cada rodilla en el suelo para ella—. La jodí. Admito eso pero si tengo que hacerlo lo haría todo de nuevo porque me llevó a ti. Te amo, Piper.


  Ella lo miraba, las lágrimas formándose.


  —No puedo creerte.


  —Entonces dame tiempo. —Se puso de pie, tomando los pasos para cerrar la distancia entre ellos—. Te estoy prometiendo un compromiso de por vida. No hay otra mujer para mí. Conozco mi mente. Dame tiempo.


  Jesse quería que dijera que sí. Esta tenía que ser la propuesta más difícil en la historia de todas las propuestas. Era una mierda, pero sabía que era la manera en que tenía que ir. La había jodido, la jodió, y este era el precio que tenía que pagar.


  —No sé lo que quieres de mí —dijo ella—. Nada de esto tiene sentido. No puedo confiar en ti. Esto no significa nada para mí.


  —Sé que sientes algo por mí. —Extendiendo la mano, le acarició la mejilla. Borró al resto del mundo. Ninguno de los clubes existía, solo ellos dos en este momento—. Te estoy pidiendo que te cases conmigo. Quiero hacerte mi mujer, mi novia. Por favor, dame la oportunidad de demostrar que puedo hacer esto.


  Tomando su mano deslizó el anillo en su dedo. Era un ajuste perfecto.


  —Una oportunidad, Piper. Todo lo que pido es una oportunidad. Lo que sentimos juntos, eso era real. —Apretó los dientes, odiando lo callado que tenía que estar sobre su tiempo juntos. Jesse no quería que los otros chicos supieran lo sensible que era ella o cómo chupaba la polla como un ángel. Todos esos rasgos que eran solo suyos.


  —Bien, quieres una oportunidad entonces te voy a dar una oportunidad. —Ella se apartó de él y antes de que pudiera detenerla, Piper le dio un rodillazo en las pelotas.


  Cayendo de rodillas, Jesse la vio caminar hacia la puerta.


  —Si vas realmente en serio acerca de esto entonces vendrás a recogerme para un café este viernes.


  * * * *


  Cuatro meses después


  Piper se quedó mirando los libros delante de ella. Golpeando el lápiz en su labio miró los números cuando terminó la suma.


  —¿Vas a darle a ese chico un descanso? —preguntó John, entrando en la oficina, tomando asiento frente a ella.


  —¿Qué quieres decir? —Había estado saliendo con Jesse por los últimos cuatro meses. Nada de sexo, solo citas y un escaso beso. Le dolía el cuerpo por algo más pero estaba decidida a no ceder.


  —Lo siento por el chico. Estás siendo una perra con él. ¿Cuándo vas a darle al hombre un descanso? Cuatro meses es mucho tiempo, cariño.


  Colocando el lápiz sobre la mesa, le sonrió.


  —A veces me olvido de lo que pasó entre nosotros. Viene por aquí tan a menudo que es como si fuera parte de la familia.


  —Jesse no es uno de mis muchachos. Se queda con los Demon’s. Serás la princesa de Hell’s Charter, cariño. Ambos clubes te cuidarán. Todos estamos entusiasmados con esto.


  —Papá, iba a aceptar su propuesta de matrimonio esta noche. Me está haciendo la cena en su casa. Voy a aceptarlo y todo va a estar bien. Deja de preocuparte. —Extendió la mano para tocar su mano, con cariño—. Yo también te quiero, papá.


  —Quiero lo mejor para ti. Odio a Jesse por lo que te hizo pero puedo ver que está diciendo la verdad. El chico te ama.


  Piper sonrió.


  —Estoy empezando a creerlo. Jesse es un culo duro que finalmente se enamoró.


  En los últimos meses oyó a una gran cantidad de mujeres hablando sobre Jesse Jenkins, una joya semental, siendo domado por una princesa motorista. Cada vez que lo escuchaba, la noticia la hacía sonreír. Ella había domado a ese hombre. Era la idea más extraña en el mundo.


  —Bueno, bien. Voy a dejar que los chicos sepan lo que está pasando.


  Él se levantó para irse.


  —Hazlo.


  Volviendo a sus números, no esperaba el golpe en la puerta de la oficina.


  Mirando hacia arriba vio a Jesse, sus brazos cruzados, esperándola.


  —Hola, nena —dijo.


  Desde que había vuelto a usar su chaqueta de cuero mostrando todo su músculo ella había luchado para hilvanar un pensamiento coherente.


  —Hola tú.


  Por Navidad ambos clubes se habían mezclado en el club Hell’s Charter. Piper había cocinado tres pavos y puesto un festín que haría que cualquier cocinero se sintiera orgulloso. Él se había puesto la cruz de plata que le había regalado alrededor de su cuello. Jesse poseía tantas joyas de oro que quería que la de ella destacara frente a todas las demás que poseía.


  Él le había regalado un e-book que ella amaba mucho.


  —¿Estás lista para ir a casa? —preguntó Jesse.


  Echando un vistazo alrededor de su oficina Piper asintió, sintiéndose nerviosa al estar a solas con él. Durante los últimos cuatro meses realmente le había demostrado lo mucho que la amaba. Se lo decía cada vez que podía y parecía disfrutar acompañándola en el club.


  —Sí, estoy lista.


  Agarrando su bolso lo siguió. Varios de los chicos le dieron la mano a Jesse en la salida. Su padre levantó una ceja. Mirándolo, siguió a Jesse. Su moto los esperaba afuera. Jesse ató la bolsa a la parte trasera de la moto y luego le entregó un casco. Se aferró a él muy bien mientras conducía fuera del club.


  Él olía increíble.


  Cuando estaba aparcando se bajó y le entregó su casco. Jesse le tomó la mano, llevándola hasta su apartamento. Ninguno de los dos habló y la tensión se acumuló. Se sorprendió por el aroma de pollo que impregnaba el lugar.


  —¿Cocinaste?


  —Sí, he estado solo durante mucho tiempo y sé cómo cocinar. Puedo seguir una receta. —Ella se rió entre dientes, tomando asiento mientras abría el horno.


  Piper lo vio moverse en torno a la cocina para que su comida estuviera preparada. Estaba totalmente enamorada de él y las palabras de su padre se volvieron contra ella. ¿Estaba siendo cruel esperando a decirle a Jesse?


  Todos ellos cometieron errores y Jesse había pagado lo suficiente.


  —Sí —dijo, finalmente respondiendo a su pregunta.


  —¿Qué, nena? —Puso la cazuela en el mostrador, mirándola fijamente.


  —Sí, me casaré contigo.


  —¿Me estás tomando el pelo?


  —No me gusta esa palabra, pero, no, no te estoy tomando el pelo, Jesse. Estoy hablando en serio. Quiero casarme contigo. —Él corrió alrededor del mostrador, recogiéndola y apretándola contra su pecho.


  —Joder, te amo tan jodidamente tanto. —Sus labios se cerraron de golpe sobre los de ella y hundió su lengua en su boca.


  Ella gimió, envolviendo sus brazos alrededor de él.


  —¿Qué hay de cenar? —preguntó. Él besó su cuello chupando su carne.


  —A la mierda la cena. —Jesse la dejó a su lado para poner la cazuela en el horno.


  En la siguiente respiración estaba desgarrando su ropa.


  —Jesse, ¿qué estás haciendo? —Ella se reía mientras lo hacía.


  —He esperado demasiado tiempo para estar dentro de ti. No puedo esperar otro jodido minuto.


  En cuestión de segundos se estrelló en su interior. La tenía en el borde de la banqueta. Ella se mostró sorprendida por el poder de sus golpes.


  Gritando, se aferró a él cuando la folló con fuerza.


  —Joder, se me olvidó el condón.


  —No me importa, no te detengas. —Había estado tomando la píldora desde que era joven para ayudar a regular sus períodos.


  —Sí. —Agarró sus caderas golpeando dentro de ella, una y otra vez—. Joder, no voy a durar. Tócate. Córrete por toda mi jodida polla —dijo.


  Ella se acarició el clítoris, sintiendo su orgasmo aproximándose en cuestión de segundos.


  Ambos llegaron a su clímax juntos, temblando en los brazos del otro.


  —Lo siento mucho la jodí, nena. Te lo prometo, no voy a hacer eso otra vez.


  Presionando un dedo en sus labios, le hizo callar.


  —Cállate la boca, Jesse. —Devolviéndole el beso, gimió cuando su polla se movió en su interior—. No quiero escuchar nada más que a ti follándome y amándome.


  —Nena, voy a pasar el resto de mi vida follándote, jodiendo cada centímetro de este cuerpo.


  La cogió en brazos. Envolviendo sus piernas alrededor de su cintura, Piper gimió cuando demostró una y otra vez que su resistencia era algo para estar impresionada.


  Epílogo


  
   
   
   


  Diez años después


  —Ven aquí, pequeño pedazo de mierda —dijo Jesse, gritándole a su hijo de cinco años de edad, que corría por el patio. Piper amaba esta casa y no podía negarle nada. Charley y John habían ayudado con el pago inicial de la hipoteca y juntos se lo habían devuelto. Después de diez años juntos tenían cuatro hijos con un quinto en camino. David, Lily, Markus y Peter eran la segunda mejor parte de su vida. Piper era lo mejor que le había podido pasar.


  —Deja de insultar a tu hijo. —Piper salió de la cocina con su niño de tres años de edad en su cadera. Su estómago estaba apenas redondeado, ya que solo tenía unos meses. Cuando se volvió para agarrar un juguete del suelo vio el tatuaje que había conseguido tres meses después de que se casaran. Ella se había mantenido haciéndole preguntas sobre sus tatuajes y le reservó una cita. Su nombre estaba allí para que él lo viera, mostrando quien la poseía. Piper nunca usó su chaqueta de cuero pero tenía su nombre en su piel, jodidamente encendiéndolo.


  —Ha robado mis llaves. No puedo lidiar con el estrés de pensar si intenta encenderla. —Pasándose los dedos por el cabello, miró a la casa de plástico que había comprado para el jardín. Montar el marco de escalada había tomado a él y a tres de los chicos para colocarlo correctamente—. Markus, ven aquí ahora. No me obligues a decírtelo dos veces o tus juguetes serán confiscados —dijo Piper.


  Su mujer era tan totalmente dulce y sin embargo sus hijos nunca la cuestionaban. Era una fuerza a tener en cuenta. Markus salió de la casa y le entregó las llaves a su madre.


  —¿Por qué las tomaste? —preguntó.


  —Papi va a salir. Él no debería salir.


  —Cariño, los chicos están en camino. Papi tiene que ir a la tienda para traer más hamburguesas. Sabes que al abuelo John y al tío Charley les encanta la carne.


  Markus se cruzó de brazos y lucía muy triste.


  —Te diré algo, pequeño hombre, voy a tomar el camión y nos iremos juntos.


  —Yupii.


  Su hijo se escapó, dejándolo solo con su mujer y Peter.


  —Los mimas demasiado.


  —Voy a conseguirnos algo para esta noche. Estoy pensando en un helado de chocolate y crema batida —dijo Jesse, presionando su mano en su estómago.


  —¿Por qué harías eso? —preguntó Piper. Él vio el interés en sus ojos. Rara vez tenían tiempo a solas con todos sus pequeños. Gracias a Dios, había hablado con John y acordó cuidar a sus cuatro hijos.


  


  —Esta noche, tú, yo, una cama y mi dura polla vamos a tener un poco de diversión.


  Piper cubrió los oídos de Peter.


  —No deberías decir esas cosas.


  Se apoyó más cerca así solo ella podía escuchar.


  —Entonces empieza a pensar en ser follada, nena. Voy a joderte en cada habitación de la casa. No vas a ser capaz de ir a cualquier parte sin pensar en mí y en mi polla. —Besando su mejilla, se apartó—. Te veré cuando regrese.


  La polla de Jesse se endureció hasta un punto insoportable y supo que estaba jodido. Piper había revolucionado su vida y él era jodidamente feliz.


  Fin


  Sobre el autor


  
   
   
   


  Sam Crescent es una apasionada de la ficción. Siempre le gustó una buena novela erótica y todo tuvo sentido cuando extendió sus alas y empezó a escribir.


  Sus comienzos fueron por el 2009 y finalmente consiguió su primera aceptación en 2011. A Sam le encanta la creación de nuevos personajes y ahondar en los mundos que ella crea. Cuando no está nerviosa sobre una historia o argumentando con un personaje, se le puede encontrar en su cocina creando todo tipo de estragos. Al igual que sus historias las creaciones en la cocina puede ser dudosas, pero a veces las cosas salen bien.


  Para más información sobre otros libros de Sam, visita su página web oficial: SamCrescent.Wordpress.com
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  Sus manos y boca hacen que su cuerpo cante, ¿pero pueden confiar en él?


  Obligada a regresar a su ciudad natal después de la muerte de su infiel marido, Zuria Belle toca fondo. Ella está herida y humillada, pero espera volver a trabajar en el café de su hermano. Desafortunadamente, se olvidó de cuan caliente y peligroso es el socio y mejor amigo de su hermano.


  Fane Valentine cruza por la ciudad en su motocicleta con la misión de dormir con todas las mujeres de Carolina del Norte, y Zuria es el siguiente en su lista.


  Ella se comprometió a no caer por el chico malo sexy. Después de todo, ya se había quemado antes. La lengua de plata y manos expertas de Fane la ponen en llamas.


  La pregunta es: ¿puede Zuria darle su cuerpo, protegiendo tu corazón? 
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  Esperamos que lo hayas disfrutado y nos acompañes en el próximo libro.


  


  Si quieres saber más de nosotros o formar parte de nuestro equipo puedes contactarnos en:


  contactar.sd@gmail.com
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